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      SINOPSIS

    


    
      April es una chica trabajadora, dulce y muy amable, que ha sufrido mucho en su vida. Primero, se crió desde muy pequeña en una casa de acogida donde conoció el rechazo y la humillación muy bien. Estuvo en diferentes hogares, hasta que al cumplir 16 se escapó y comenzó a vivir por su cuenta. Lo único bueno de todo eso, fue conocer a sus amigas Annie, Teresa, Wenna y Amelia, con las que hizo el juramento de nunca separarse. Si a una de ellas, le iba mejor que a las otras, está ayudaría a las demás y siempre tratarían de estar juntas. Con el tiempo ella conoce a su esposo y llevan un matrimonio feliz hasta que recibe un nuevo golpe y él muere. El único problema es que la familia de su difunto esposo la odia y creen que ella ha tenido que ver con su muerte para quedarse con el dinero del seguro y es allí cuando llegan los problemas.

    


    


    
      Michael es un detective tenaz e impulsivo, que quiso mucho a su amigo Larry.

    


    
      Jamás sintió verdadero afecto por la esposa de este, April, una mujer que a sus ojos siempre fue una aprovechada. Cuando se entera de la muerte de su amigo, inmediatamente se ve obligado a descubrir lo que hay realmente detrás de todo esto. Con la ayuda de la familia de Larry, está resuelto a desenmascarar a esa mentirosa y para ello, se valdrá de lo que sea, incluso de seducirla si tiene que hacerlo. Lo que él no esperaba, era descubrir los verdaderos sentimientos que había dentro de él, y mucho menos empezar a ver una imagen

    


    
      distinta de la mujer que tanto detestaba hasta el punto de caer en su propia trampa y enamorarse de ella.

    


    


  


  
    
      CAPITULO 1

    


    
      April, estaba en el cementerio, al pie de la tumba de su esposo. Su amado Larry, todavía no podía creer que perdiera la batalla con esa maldita enfermedad. Tenían tantos sueños cunado se habían casado, tantas metas y anhelos. Miró a un lado y vio a su madre y a sus hermanos, que la veían con ganas de asesinarla. Ellos jamás aprobaron su matrimonio con Larry. Por más que ella se esforzó por congraciarse con ellos y mostrarles que era una buena esposa para él, ellos siempre la miraron como si fuera menos. No soportó más la mirada de odio de ellos y dirigió su vista hacia otra parte. Vio entonces a Michael, el mejor amigo de su difunto esposo. Eran como hermanos y desde que ella se había casado con Larry, ellos se habían alejado. No sabía bien la razón, pero estaba casi segura de que también era porque él no gustaba de ella. Todas las veces que fue a su casa a cenar, era muy educado, pero totalmente indiferente con ella. Le daba las gracias por la cena, le decía algún cumplido sobre lo delicioso que todo había quedado y el resto del tiempo se dedicaba a hablar con su esposo, dejándola de lado. Al final ella terminaba por irse después de la cena, a lavar los platos y los dejaba solos hablando en la mesa o en el estudio. Se sintió triste porque en ese momento, el más duro de su vida, lo que más necesitaba eran palabras de aliento y lo único que tenía eran miradas de reproche y odio.

    


    


    
      Una mano, tomó la suya— ¿estás bien?—era una de sus amigas, Amelia. Entre ellas se llamaban hermanas porque así lo sentían, no tenían la misma sangre, pero eso no importaba.

    


    


    
      —Sí, estoy bien—trató de sonreír, pero no era posible. Su tristeza era muy grande.

    


    
      Su compañero, su amigo, su amante, se había marchado y la dejó sola en un mundo lleno de gente que la detestaba, con una terrible sensación de pérdida en su corazón.

    


    


    
      Mientras el sacerdote hablaba, ella recordó, cuando se habían conocido en aquel restaurante de comida italiana, que quedaba cerca de la empresa donde él trabajaba. Ella tenía una vida medio hecha a duras penas. Trabajaba jornada completa en ese sitio y descansaba los fines de semana, aunque si podía hacer algunas horas extras, las hacía para tener algo más de dinero. April lo vio llegar con un amigo y se sentaron en una de las mesas que le tocaban a ella. Cuando se acercó a tomar el pedido, le pidieron el especial del día, luego se fueron y todo quedó allí. Pero luego de ese día, el continuó visitando el sitio, le buscaba conversación y un día se animó a pedirle su teléfono. Ella era bastante desconfiada por naturaleza, pero en los ojos de él, veía bondad y cierta calidez, que no había visto hacía mucho tiempo. Por eso le dio su número y comenzaron a salir. Fue como si estuvieran destinados a estar juntos y después de un año, él le pidió matrimonio. Su familia no estuvo de acuerdo y ese día solo estuvieron sus hermanas, Michael, el amigo de Larry y algunos conocidos de ambos del trabajo. A ella no le importó, porque estaba con la gente que de verdad la apreciaba y ese fue para ella, el mejor día. Su vestido blanco hecho por ella misma, la decoración, hecha por sus hermanas y la fiesta en el restaurante de un buen amigo. No tuvieron luna de miel, porque habían gastado todo el dinero en la cuota de la casa, y aun así, ella podía jurar que si la tuvo, durante mucho tiempo. Larry se portaba como un príncipe y aunque no tenían muchas cosas, tampoco les hacían falta, porque todo lo que les importaba era su amor. Iban a trotar en las mañanas, luego cada uno se iba a su trabajo, luego en la noche ella llevaba comida del restaurante y terminaban haciendo el amor de manera apasionada, ya fuera en la sala, en la cocina, o donde sintieran ganas de hacerlo. Todo iba de maravilla. De vez en cuando alguien de su familia llamaba para ver si April ya lo había dejado o si habían peleado, ya que esa sería la mejor noticia para ellos.

    


    
      Desafortunadamente para su familia eso no sucedió y para su total molestia, ni ella, ni Larry, necesitaron de su dinero para vivir, porque lo hacían muy bien, ellos solos.

    


    


    
      Todo iba de maravilla hasta que un día el comenzó a sentirse mal, dormía mucho, estaba desganado, y ya casi no iba a trotar en las mañanas. April insistió, hasta que él fue al doctor y fue allí que recibieron la noticia de que Larry había desarrollado una diabetes tipo 2. El doctor dijo que si se cuidaba no habría problemas, pero el trabajo de Larry en una oficina de abogados, era bastante estresante y le pasaba factura todos los días. Llegaba muy cansado, solo quería dormir en cuanto llegaba y a veces ni comía. Un día como cualquier otro la llamaron para decirle que estaba en la clínica, que se había sentido mal y lo habían llevado de urgencias. April salió corriendo, muerta del susto, solo quería verlo y asegurarse de que estaba bien, pero al llegar le dieron la noticia de que había sufrido un coma diabético y su corazón había fallado. Ella no entendía lo que sucedía, ese mismo día habían hablado de ir de vacaciones a una isla, relajarse un poco y esa misma noche le avisaban que acaba de morir.

    


    


    
      —Lo siento mucho—dijo alguien y la abrazó—April se alejó de sus pensamientos y miró a la persona que tenía enfrente. Era Rita, una de sus antiguas compañeras de trabajo.

    


    


    
      —Gracias—dijo tristemente. No se había percatado de que el servicio acababa de terminar y las personas iban alejándose de allí.

    


    


    
      —vamos cariño, estás temblando y no es bueno que nos quedemos aquí, con este frío y lloviznando—se dejó llevar por Annie, otra de sus hermanas, que la veía preocupada.

    


    
      Todas se subieron al auto y se dirigieron a casa.

    


    


    
      Las personas ya estaban allí, cuando ellas llegaron. Algunos amigos y familiares iban a presentar sus respetos y mientras unos se iban enseguida, otros se quedaban solo para tirarle dardos con la mirada. Las chicas prepararon comida y estaban atendiendo a la gente que llegaba, mientras que Amelia, la acompañó a su habitación. En cuanto entró, miró el computador de su esposo, su chaqueta puesta en uno de los sillones. Todavía podía sentir el olor de su colonia. Inmediatamente se puso a llorar sin poder evitarlo. Su Larry se había ido. Su Larry, ese que se burlaba de sí mismo, el que dejaba la toalla tirada en las mañanas y hacía que ella rabiara por no poder ser más organizado con sus cosas, el Larry que no podía verla llorar ni siquiera cuando era por una película romántica.

    


    


    
      — ¿Qué voy a hacer ahora?—preguntó entre sollozos a su hermana.

    


    


    
      —Ay cariño, no lo sé. Lo único que puedo decirte, es que ese hombre te adoraba y no querría que estuvieras así de triste por él. April, no has comido hace dos días, solo tomas agua. No recibiste nada allá abajo y si sigues así te vas a desmayar en cualquier momento.

    


    


    
      —No tengo hambre.

    


    


    
      —Lo sé, pero al menos toma un poco de sopa.

    


    


    
      —Ahora no—se recostó en su cama del lado en que él dormía—Solo quiero dormir y olvidar que esto sucedió.

    


    


    
      La mañana siguiente, April sintió que le tocaban la cabeza. Alguien acariciaba su cabello—sonrió porque sabía que era su esposo—Buenos días, amor.

    


    


    
      —Buenos días, mi hermosa esposa. Necesitas levantarte.

    


    


    
      —Todavía no…—dijo con sueño—es muy temprano.

    


    
      —Hoy recibirás noticias, debes estar lista para cuando lleguen a dártelas.

    


    


    
      Ella abrió los ojos y lo vio allí sonriéndole—cariño, de verdad no tengo ganas de recibir a nadie.

    


    


    
      —Debes hacerlo—le hizo cosquillas—quiero verte sonreír. No me gusta que estés triste. Recuerda que siempre hablamos que si uno de los dos perdía al otro, querríamos que encontrara a alguien especial y que volviera a amar.

    


    


    
      — ¿Porque me dices eso ahora?—lo miró extrañada—Nada malo nos ha pasado y sabes que me molesta pensar en esas cosas.

    


    


    
      —Quiero que seas feliz—Larry la besó de la manera más dulce—tengo que irme, mi amor—su rostro estaba triste.

    


    


    
      — ¿Llegarás temprano esta noche?

    


    


    
      —Tal vez no pueda, pero recuerda que siempre estoy a tu lado y que te amo— desapareció tan rápido, que ella se quedó sorprendida. Luego abrió los ojos y fue cuando vio que estaba sola en su cama, que se dio cuenta de que había estado soñando todo el tiempo. Larry no estaba con ella, él ya se había ido para siempre.

    


    


    
      Sencillamente no podía resistirlo. Quería a su esposo de vuelta, no podía vivir sin él.

    


    
      Algo hizo que su garganta se cerrara y entonces ya no podía respirar. Necesitaba grita, necesitaba llorar, necesitaba quitarse ese maldito dolor que la estaba desgarrando.

    


    


    
      —April cariño, toma aire. Necesitas respirar—vio a Wenna que parecía gritarle a alguien y entonces, Annie y Teresa también estaban allí—April respira—su rostro estaba asustado—tienes un ataque de pánico, trata de calmarte y respira—le decía suavemente.

    


    
      Pero April no sentía que el aire pudiera llegar a sus pulmones y la verdad es que tampoco sabía si quería que eso pasara.

    


    


    
      —Basta ya, April. Tomarás aire y lo llevarás a tus pulmones ahora ¿Me entendiste?

    


    
      Tomó una bolsa de papel y la puso entre su nariz y su boca. Toma aire suavemente, es solo un ataque de pánico, cariño. Tú puedes hacerlo.

    


    


    
      Ella comenzó a forcejear y entonces unos brazos fuertes, la sostuvieron. Era Michael ¿Qué hacía él allí?

    


    


    
      —Escúchame April, sé lo que sientes en este momento. Él también era mi amigo, mi hermano, pero no vas a revivirlo, dejando de respirar. Larry no querría eso. Debes calmarte, las cosas se ven mal ahora, pero cambiarán, van a mejorar—acarició su mejilla, sus ojos la miraban con aprecio y preocupación. Un segundo después, eran fríos como el hielo—Además siempre pensé que eras una mujer muy poca cosa para mi Larry, pero jamás me imaginé que eras una cobarde.

    


    


    
      Eso fue como una bofetada y ella sintió que la rabia la invadía. ¿Que se creía ese desgraciado, para decirle cobarde? Ella que había tenido que pasar por más cosas de las que muchos podrían soportar y cuando todo parecía tener un final feliz, tenía que comenzar a lidiar con la pérdida del ser que más amaba en la vida. En ese momento respiró con una fuerza que no había tenido hacía unos momentos y todo lo hizo solo para responderle—¡A quien llamas cobarde maldito infeliz!—le gritó— ¿Y qué diablos haces en mi casa a esta hora?

    


    


  


  
    
      CAPITULO 2

    


    
      Esa misma tarde, como si la mañana no hubiera estado llena de sobresaltos, la llamó un abogado del seguro. April pensó que era raro eso del seguro, porque Larry y ella no lo habían discutido para nada sobre tomar uno. De todas formas accedió a entrevistarse con el abogado y cuando llegó esa tarde, el hombre la sorprendió con una noticia que ella no esperaba.

    


    


    
      — ¿Que Larry hizo que?—estuvo a punto de gritar.

    


    


    
      —Su esposo, el señor Donaldson, tomó hace un año y medio, una póliza de seguro donde quedaba estipulado que si él moría le dejaba a usted una suma de 500.000 dólares.

    


    


    
      —Oh mi Dios—fue todo lo que pudo decir después de que el abogado se lo repitió por segunda vez.

    


    


    
      —Solo necesito algunos papeles, que me imagino deben estar en su poder y su firma, para poder hacer los trámites respectivos y entregarle su dinero señora Donaldson.

    


    


    
      —Yo…—se puso las manos en la cabeza—no sé, donde tendría él esos papeles. Tal vez, en el estudio.

    


    


    
      —Sé que no es un buen momento y que la muerte de su esposo es muy reciente, pero le agradecería si pudiera hacerme llegar estos documentos lo antes posible.

    


    


    
      —Sí, claro. Solo dame unos días, ahora mismo soy un desastre y hay tantas cosas que hacer con esto de la muerte sorpresiva de mi esposo, que no sé ni por dónde empezar.

    


    


    
      —Por supuesto, señora—el hombre se puso de pie—lamento mucho su pérdida.

    


    
      Conocí a su esposo, el señor Donaldson era una excelente persona.

    


    


    
      Seis meses después…

    


    


    
      Ohio en general, era una belleza, pero Cincinnati, era una ciudad que la tenía alucinando. Afortunadamente estaban en primavera y era una buena época para mudarse, ya el frío invierno se había alejado con toda la tristeza de lo que había pasado y ahora entre ocupaciones, su negocio y las chicas, su corazón poco a poco daba paso a la resignación.

    


    
      No era algo fácil, pero se levantaba cada día, pensando en la frase para las personas alcohólicas; un día a la vez.

    


    


    
      Todavía no podía creer que estuvieran mudándose a su nueva casa. Ahora estaba acompañada por sus buenas amigas, sus hermanas. Algunas estaban pasando por alguna situación que requería un cambio. Cuando ella les propuso mudarse un tiempo indefinido con ella a su nueva casa en Cincinnati, les cayó como anillo al dedo. Teresa y Wenna no estaban seguras de ir con ella, porque una necesitaba pedir traslado a un hospital local y era algo demorado. La otra estaba trabajando en la casa de un gobernador y le pagaban bien, así que no tenía necesidad de mudarse. Todo fue saliendo bien, a medida que pasaban los días.

    


    
      Ella llevó sus dos máquinas de coser, donde hacía sus muñecas desde antes de que su esposo muriera. Ya cuando Larry estaba enfermo, ella tenía un pequeño negocio en internet de muñecas de trapo, pintadas por ella. Se sorprendió cuando vio el éxito que tenían porque ella las hacía por gusto, pero un día su esposo le dijo que podía ser un buen negocio y solo fue subirlas a una página que tenía en internet y casi enseguida se vendieron bien. Ahora en esta casa, veía mucho potencial, porque era grande y espaciosa. Había destinado ya, un sitio para que fuera su taller de costura y desde allí estaba manejando su pequeña empresa.

    


    
      Los días que siguieron fueron algo caóticos porque nada se encontraba en donde lo habían dejado. La casa tenía varios cuartos y ella, muchos muebles, que no pensaba dejar en la otra casa, después del esfuerzo que tuvieron que hacer su esposo y ella para comprarlos. Sus amigas estaban haciendo sus vidas, consiguiendo trabajo en sus cosas y en las tardes o en el momento que tenían libre, ayudaban con las muñecas o el empaque en cajas para los pedidos online.

    


    


    
      Una tarde salió al supermercado a comprar algunas cosas que le hacían falta.

    


    
      Cuando daba la vuelta por la sección de frutas, chocó con otro persona.

    


    


    
      —Disculpe, estaba distraída.

    


    


    
      —No se preocupe, yo también estaba igual.

    


    


    
      —Oh por Dios—ella se quedó mirando al hombre que tenía enfrente ¿Scott?

    


    


    
      — ¿April?—se quedó en shock mirándola.

    


    


    
      Los dos se abrazaron sin dudarlo. Hace cuantos años que no te veía. ¿Qué haces aquí?—le preguntó él—la última vez que supe de ti, estabas viviendo en Los Ángeles.

    


    


    
      —Sí, allí vivía, de hecho me mudé aquí hace muy poco.

    


    


    
      — ¿Estás aquí con tu familia?

    


    


    
      Su sonrisa murió—no, estoy aquí sola. Oh bueno, estoy con las chicas, no sé si las recuerdes. Annie, Wenna Teresa y Amelia.

    


    


    
      —Por supuesto que las recuerdo. Siempre juntas, por lo que veo.

    


    


    
      —Bueno…ellas están ayudándome con la mudanza que fue hace muy poco y también me dan apoyo. Mi esposo murió hace seis meses.

    


    


    
      —Oh April, como lo siento.

    


    


    
      Ella suspiró diciéndose que no iba a llorar—Gracias. Fue muy duro, no te lo voy a negar, pero ahora las cosas van mejorando, muy lentamente, pero me voy acostumbrando— miró para otro lado— O eso es lo que me digo todos los días para convencerme.

    


    


    
      —Debe ser duro. Pero lo superarás. Al menos tienes a las chicas.

    


    


    
      April sonrió—eso si es verdad.

    


    


    
      — ¿Qué te parece si pagamos estas cosas y vamos a tomarnos un café o una cerveza? A veces se necesita algo más fuerte.

    


    


    
      Ella sonrió—creo que por ahora, prefiero ahogar las penas en un buen cappuccino.

    


    


    
      —Muy bien—Scott la abrazó—iremos por ese café ahora mismo.

    


    


    
      Esa tarde estuvieron mucho tiempo hablando de sus vidas. Scott le contó lo que había hecho después de que ella dejara de trabajar en ese restaurante de comida rápida donde se habían conocido, casi enseguida de haber dejado la casa de acogida. Le contó que había entrado a estudiar educación física y que gracias a sus notas y su buen rendimiento, consiguió casi enseguida un buen trabajo como asistente del entrenador de un equipo de futbol en un colegio. Luego todo había sido ganancia, ya que allí conoció a su esposa y de paso terminó siendo el entrenador del equipo después de unos años.

    


    


    
      Ella también se desahogó y le contó cómo había sido la muerte de su esposo y lo bueno que fue su matrimonio. La felicidad que trajo a su vida, cuando ella estaba acostumbrada solo a malas caras y malos tratos.

    


    


    
      No fueron buenos tiempo los que viviste antes, pero lo importante es la felicidad y los buenos recuerdos que te dejó tu esposo—tomó su mano y ella sin querer soltó una lágrima—ay Dios, es mejor que hablemos de otra cosa, porque esto se está poniendo muy triste y no quiero llorar más, me lo prometí a mí misma.

    


    


    
      Muy bien, caso cerrado. Ahora cuéntame ¿Cómo están tus amigas? Dios ha sido mucho tiempo, como 11 años. Admiro su amistad.

    


    


    
      —Ya sabes que todas tenemos en común el haber estado en casas de acogida, ya sea porque nuestros padres era unos desgraciados que nunca se preocuparon por nosotras o porque lastimosamente los perdimos de alguna forma. Solo nos teníamos las unas a las otras y eso jamás cambió sin importar que estuviéramos ya adultas y con vidas hechas.

    


    
      Mantuvimos contacto mientras yo estaba casada, ellas conocieron a mi esposo y el las apreciaba. Estuvieron muy tristes cuando se enteraron de su enfermedad y su muerte.

    


    
      Recuerdas a Wenna, ¿verdad?

    


    


    
      —Claro, la hermosa Wenna.

    


    


    
      —Yo pensé que ustedes dos tendrían algo, no sé porque no pasó nada.

    


    


    
      —Bueno, yo estuve detrás de ella, le mandaba indirectas, pero creo que fue ella, la que no estuvo muy interesada—rió recordando.

    


    


    
      —Tal vez fue porque vio que no solo te gustaba ella sino todas las mujeres que pasaban frente a ti—levantó una ceja.

    


    


    
      Scott torció la boca en una medio sonrisa—tal vez—respondió.

    


    


    
      —Ella estudió preescolar, siempre le han gustado los niños y consiguió una beca que la ayudó a terminar sus estudios.

    


    


    
      — ¿Está dando clases en algún lado?

    


    


    
      —No, ahora mismo es la niñera de un hombre importante. Un gobernador que tiene unas gemelas bastante traviesas, pero que la adoran y ella dice que se divierte mucho con ellos, que la quieren mucho y le pagan más de lo que podría ganar como profesora de preescolar.

    


    


    
      —Bien por ella, eso es superarse. ¿Y Teresa?

    


    


    
      —Ella está trabajando como enfermera en un hospital de Los Ángeles, no puede venir por ahora, ya que tiene que esperar que salga su traslado.

    


    


    
      —Sí, eso es algo complicado, nunca es fácil un traslado, en cualquier área, ya sea para enfermeras, doctores o hasta para entrenadores como yo.

    


    


    
      —Todas están aquí, pero pronto se irán Wenna y Teresa y Annie junto con Amelia, se quedan. Annie está tocando con un grupo y ahora parece que va a tocar en un bar de aquí.

    


    


    
      —De Amelia, si supe lo que le pasó—comentó triste.

    


    


    
      — ¿Cómo te enteraste?

    


    


    
      —Con ella fue más fácil saber lo que había hecho con su vida. Ella era una modelo y la vi en varias revistas. Y bueno, lo del accidente fue algo que mostraron en todo lado. En la época en que ocurrió salía en las noticias, programas de farándula, revistas y todo lo que se te ocurra. Sentí mucho pesar, porque parecía que su carrera iba en avance, cuando pasó todo eso.

    


    


    
      —Fue terrible, obviamente las agencias terminaron el contrato porque nadie quería una modelo sin una pierna. Ella ha estado encerrada en su casa, con una persona que la ayuda para todo, pero anímicamente está vuelta nada. Se ofende si le decimos que busque la forma obtener una prótesis.

    


    


    
      — ¿Crees que las cosas mejoren ahora que está contigo?

    


    


    
      —Espero que sí, ella está muy cambiada. Ya no es la misma chica de antes.

    


    


    
      ¿Sabes? Conozco a un doctor muy bueno. Es ortopedista lo conozco porque su sobrino está en el equipo que dirijo y se ha hecho buen amigo mío a raíz de que visito tanto el hospital. Si quieres podemos hablar con él para que la ayude.

    


    


    
      —Es una buena idea, hablaré con ella. April miró su reloj—Es tardísimo, tengo que irme.

    


    


    
      —Sí, yo también. Pero por favor, no dejes de llamar y lleva tus muñecas a mi tienda, seguramente gustarán mucho.

    


    


    
      —Lo haré y tal vez le diga a las chicas que me acompañen.

    


    


    
      —Seguro, me gustaría verlas de nuevo.

    


    


    
      Ya tarde, casi a las seis, llegó a casa y vio a Teresa que salía de la casa y prendía un cigarrillo.

    


    


    
      — ¿Porque estás fumando? No sabía qué hacías eso—le dijo April a su amiga.

    


    


    
      —No lo hago, pero estoy tratando de aprender.

    


    


    
      — ¿Porque diablos una enfermera consciente del daño que esa porquería hace, querría aprender a meter ese veneno en sus pulmones?—la miró confundida.

    


    


    
      —Bueno, la verdad es que estoy tratando de adelgazar y la ansiedad es horrible, así que la controlo fumando de vez en cuando un cigarro.

    


    


    
      —No puedo creer que me digas eso. ¿Tú, una enfermera?

    


    


    
      — ¿Y qué? ¿Es que porque soy una enfermera, no tengo derecho a hacer lo que otros seres humanos hacen?

    


    


    
      —No, no he dicho eso—vio que su amiga estaba molesta.

    


    


    
      —Solo digo que hay mejores maneras. Además eres hermosa, Teresa. ¿Porque quieres bajar de peso?

    


    


    
      —Porque a tus ojos soy hermosa, pero a los de los demás, incluidos los hombres, soy una bola.

    


    


    
      — ¿Una bola? ¿Pero quién diablos te ha metido eso en la cabeza?

    


    


    
      —Soy talla XL en todo lo que me pongo, soy obesa y no puedo negarlo.

    


    


    
      — ¿Y qué?

    


    


    
      —Puedes ser XL y no por eso ser fea. No tienes que ser modelo de pasarela para ser bonita. Hay gustos para todo y hay hombres que les gustan las mujeres que tenga de dónde agarrar—sonrió. —Tu problema no es tu peso, eres tú. Mientras sigas pensando así, nadie se te va a acercar porque crees que eres menos y déjame decirte que estoy segura de que hay un hombre en este mundo, esperando por ti.

    


    


    
      Teresa soltó una carcajada— ¿Ahora eres bruja?

    


    


    
      —Tal vez…sonrió y la abrazó—Ahora, entremos a la casa —señaló el cigarrillo—y tira esa porquería en la basura.

    


    


    

  


  CAPÍTULO 3


  


  
    —Que Delicia.

  


  


  
    — ¿Te gustan, de verdad?

  


  


  
    —Por supuesto, son maravillosas—comentó al probar los pancakes que acaba de hacer ella, con formas de Mickey Mouse.

  


  


  
    —Se las hago a los niños todos los días, pero con diferentes formas y en colores, es una locura. Ya hasta invitan amigos a quedarse a dormir para que en la mañana se los haga.

  


  


  
    —Que bien que te lleves de esa manera con ellos. Contaste con suerte, por lo general esos niños hijos de gente importante son muchas veces malcriados.

  


  


  
    —Lo sé, pero mis gemelas son adorables y muy bien portadas. Ya me han llamado tres veces hoy, preguntando que cuando regreso.

  


  


  
    April rió—puedo imaginarlo.

  


  


  
    —Les dije que todavía estaré un tiempo por aquí, pero que cuando menos lo piensen, ya estaré allí.

  


  


  
    —Huele bien—Amelia, venía bajando las escaleras con unas muletas. Se veía incómoda, sin embargo, lo trataba de hacer. Era una mujer muy hermosa, tan alta y con ese cabello negro que parecía una hermosa cortina, ella decía que no se lo cuidaba pero era precioso y con esos ojos verdes que contrastaban, era realmente una belleza muy exótica.

  


  
    Era por eso que la buscaban tanto para modelar, antes.

  


  


  
    —Estoy haciendo pancakes, pero de formas de dibujos animados.

  


  


  
    —Bien, yo comeré en la forma que me los des, me encantan. ¿Y dónde están las demás?

  


  


  
    —Annie dormirá hasta la tarde. Ayer comenzó a trabajar cantando en un club. Y

  


  
    Teresa fue la primera en desayunar frutas y una tajada de queso, luego se fue al jardín para ver el huerto que está haciendo—rodó los ojos.

  


  


  
    —No me digas—la detuvo Amelia con un gesto de la mano—está a dieta, de nuevo.

  


  


  
    —Así es. Ayer me la encontré intentando fumar, porque eso baja la ansiedad ¿lo pueden creer?

  


  


  
    —Está loca. No sé de dónde saca que es fea, que está como un barril y todas esas estupideces. No podemos negar que si está algo pasadita de peso, pero en ella es tan normal y se le ve bien. No me la imagino flaca, creo que hasta se vería vieja. Su cara redonda es tan bonita.

  


  


  
    —Intenta convencerla—dijo Wenna con aburrimiento.

  


  


  
    —Chicas, hablando de otras cosas, creo que me va tocar conseguir a una persona más para que me ayude. Ya no alcanzo con los pedidos que tengo en Amazon y en otros portales.

  


  


  
    —Pero eso es una excelente noticia—dijo Amelia contenta, algo que April agradeció, pues pocas veces la veía sonreír.

  


  


  
    —Lo es, pero ustedes ya me ayudan demasiado con la empacada y las etiquetas y necesito alguien que use la máquina.

  


  


  
    —En eso no te puedo ayudar, soy nula para la costura.

  


  


  
    —Y yo más—agregó Amelia.

  


  


  
    —Sé que Annie, no es buena para eso tampoco y Teresa me ayuda, pero ya saben que dentro de poco se regresa a Los Ángeles.

  


  


  
    —tal vez puedas colocar un a nuncio en el periódico.

  


  
    —Sí, he pensado en eso, pero ya sabes que tendría que venir a la casa y eso hace que la búsqueda sea más detallada.

  


  


  
    —Es verdad, no podemos meter a cualquiera a la casa.

  


  


  
    —Tal vez pueda pedirle ayuda a Scott, él muy seguramente sabe de alguien. Por lo menos conoce más gente que yo, aquí.

  


  


  
    — ¿Scott?

  


  


  
    April rió al ver la cara de Wenna—Scott Blackman, ese mismo.

  


  


  
    —Oh Dios! ¿Y cómo está él?

  


  


  
    —Está bien, guapo como siempre y muy amable como lo recordaba.

  


  


  
    — ¿Y que hace aquí?—preguntó Amelia.

  


  


  
    —Aquí vive hace años, está casado y tiene una niña. Además es el entrenador de un equipo de futbol en una escuela de aquí.

  


  


  
    Wenna estaba callada de repente.

  


  


  
    —Oye, niña—le dijo Amelia—No me digas que todavía te gusta

  


  
    —Para nada, el hombre era un mujeriego en su época y siento lástima por su pobre esposa, que debe tener unos cuernos enormes.

  


  


  
    April guardó silencio, Scott le había dicho que no quería que nadie supiera lo que le había contado de su esposa. Así que ella no diría nada. Trató de cambiar la conversación— bueno, la cosa es que necesito a una persona que me ayude, así que le pediré el favor de que me recomiende a alguien, si es que conoce una persona que maneje bien la máquina.

  


  


  
    Escucharon que un carro se estacionó en la entrada y vieron por la ventana a un hombre que se bajaba y se dirigía a la puerta.

  


  


  
    —No lo puedo creer.

  


  


  
    — ¿Qué cosa? —preguntó Wenna.

  


  


  
    —Es el tipo ese. El tal Michael Barlow.

  


  


  
    — ¿El amigo de tu esposo?

  


  


  
    —Ese mismo. ¿Qué puede querer ese tipo aquí, cuando no me puede ni ver?

  


  


  
    —Tal vez quiere ver cómo van las cosas o te trae noticias de la familia de Larry.

  


  


  
    —No creo, esa gente está más que feliz de que no viva en la misma ciudad donde ellos vivían. Y este hombre, no podía ni verme, apena me soportaba cuando visitaba a Larry.

  


  


  
    El timbre sonó.

  


  


  
    —Tienes que abrirle, él ya debe sabes que estamos aquí.

  


  


  
    Ella molesta se levantó de su silla y fue a la puerta. Cuando la abrió, vio a Michael, que la miraba molesto.

  


  


  
    —Buenos días.

  


  


  
    —Buenos días, April. ¿Puedo entrar?

  


  


  
    —Claro, ya está en la puerta.

  


  


  
    Michael la miró sorprendido por su respuesta. Ella le hizo señas para que se sentara—adelante.

  


  


  
    —Muchas gracias—se sentó y miró a su alrededor.

  


  


  
    —Veo que te va bien.

  


  


  
    —Muy bien, gracias.

  


  


  
    —Casa nueva, muebles nuevos, toda una nueva vida.

  


  


  
    —Eso parece—lo miró diciéndole con sus ojos que sabía a lo que venía.

  


  


  
    — ¿Porque me miras así?

  


  
    — ¿Cómo?

  


  


  
    —Con cierta agresividad.

  


  


  
    —No lo sé, Michael, tal vez, es porque nunca hemos sido amigos, siempre has sido grosero conmigo y me dejabas ver con claridad que pensabas que era el peor error en la vida de Larry, pero de repente, más de seis meses después de no vernos, llegas aquí, a mi casa. Por cierto, yo jamás te dije mi dirección.

  


  


  
    —Tienes razón, en todo. No me parecías una buena mujer para él, pero ahora las cosas han cambiado. Larry murió y bueno, yo me siento mal por haberme portado así contigo. Fui injusto. Y estoy aquí porque tengo un caso al que le hago seguimiento— Michael se dijo que no mentía, aunque omitió que el caso que seguía era el de ella.

  


  


  
    —Ok, un caso en Ohio. ¿Y te has traslado desde Los Ángeles hasta Ohio, por ese caso?—dijo incrédula—debe ser muy importante—agregó con sarcasmo.

  


  


  
    —Lo es, aunque no lo creas—miró hacia el fondo y vio que las amigas de April, lo miraban—Buenas días, señoritas.

  


  


  
    —Buenos días—dijeron ambas y lo miraban desconfiadas.

  


  


  
    Él trató de sonreír, esas mujeres ya lo estaban poniendo nervioso. Afortunadamente, en ese momento llegó Teresa.

  


  


  
    — ¿Hola Michael, cómo estás?

  


  


  
    —Hola Teresa, que bueno verte—dijo con educación, aunque en realidad sentía cierto alivio.

  


  


  
    — ¿Cómo has estado? ¿Por qué no habías venido a ver a April?

  


  


  
    —Bueno, he tenido muchas cosas que hacer en mi trabajo, pero afortunadamente me han dado un caso aquí en Ohio, y he aprovechado para visitarla.

  


  


  
    —Que bien. Es bueno que los amigos permanezcan cerca.

  


  


  
    Teresa no parecía darse cuenta de que el ambiente estaba un poco cargado allí.

  


  


  
    — ¿Quieres algo de tomar? Wenna hizo pancakes y unos pastelillos deliciosos.

  


  


  
    —Gracias pero no es necesario.

  


  


  
    —Lo es, por supuesto. No vas a negarte a recibir algo que Wenna hizo con tanto cariño.

  


  


  
    April estuvo a punto de decir—con mucho cariño, pero no para él.

  


  


  
    Teresa fue a la cocina ante la mirada incrédula de April y le sirvió un jugo de naranja y un pastelillo con mantequilla derretida por encima. Luego se lo llevó— disfrútalo—le dijo con una sonrisa.

  


  


  
    Michael lo tomó y empezó a devorarlo.

  


  


  
    — ¿Ya te contó April, del negocio?

  


  


  
    —Negoció—preguntó interesado.

  


  


  
    —Sí, el negocio de muñecas. Estamos hasta las nubes de trabajo y cada una ayuda en algo, pero si las cosas siguen así de bien, le va a tocar a April, contratar gente que la ayude.

  


  


  
    — ¿Así de bien van las cosas?—preguntó mirando a April.

  


  


  
    —Sí, así de bien—dijo ella a la defensiva—una mujer tiene derecho a que le vaya bien en su negocio ¿verdad?

  


  


  
    —Caro que sí—estuvo de acuerdo.

  


  


  
    — ¿Quieres ver el taller?—preguntó Teresa entusiasmada, ante la mirada atónita de April y sus amigas.

  


  


  
    —No creo que haya necesidad—exclamó furibunda—creo que el señor Barlow, ya se tiene que ir.

  


  
    —La verdad es que tengo tiempo, me gustaría ver tu taller—su rostro mostraba lo divertido que estaba al molestarla.

  


  


  
    —Pues soy yo la que debe mostrarlo, ya que soy la dueña y no quiero hacerlo.

  


  
    Michael, te pido por favor que te vayas.

  


  


  
    Teresa se quedó fría—Pero April, ¿que son esos modales?

  


  


  
    —Los que se merece el señor—se fue hasta la puerta—ahora si no hay nada más que haya venido a decirme, le agradezco que se vaya.

  


  


  
    Michael suspiró—ya veo que no soy bienvenido aquí. De verdad lamento haber sido tan idiota contigo, me disculpo nuevamente. Es solo que es duro haber perdido a mi mejor amigo, él era como mi hermano y creí que viniendo a verte, me sentiría al menos un poco cerca de él.

  


  


  
    April sintió remordimiento—tal vez era cierto que la gente cambiaba cuando algo fuerte pasaba en su vida y la pérdida de un buen amigo, era algo duro. Ella no podía concebir su vida sin sus amigas.

  


  


  
    —Fue bueno verte—extendió su mano.

  


  


  
    —Gracias, lo mismo.

  


  


  
    Él salió y sus amigas la miraron—al menos invítalo un día a la casa, el pobre hombre se siente mal por cómo te trató y se disculpó—dijo Teresa y Annie también estuvo de acuerdo.

  


  


  
    April fue detrás de él—Espera un momento, Michael. Él ya estaba entrando en su auto—creo que fui un poco impulsiva. Estaba un poco a la defensiva contigo, nada de esto ha sido fácil para mí.

  


  


  
    —Lo sé y de verdad lamento mucho, que en lugar de apoyarte como el mejor amigo de Larry, que era, te haya convertido la vida en algo más difícil cuando me necesitabas.

  


  


  
    —Ya no es necesario pensar en eso. Solo quería decirte que si quieres venir el sábado a almorzar con nosotras, eres más que bienvenido

  


  
    —Gracias, pero no tienes que hacer eso.

  


  


  
    —No lo hago porque sea obligación, lo hago porque quiero.

  


  


  
    —Bueno, siendo así…—sonrió—claro que acepto. El sábado nos vemos entonces.

  


  


  
    —Bien—ya no supo que más decir y se alejó—que tengas buen día.

  


  


  
    —Lo mismo y gracias de nuevo—encendió su auto y salió de allí. Cuando iba unos metros más adelante, sonrió—April era todavía muy ingenua, aunque solo para algunas cosas. Había hecho una buena actuación y todo resultó como deseaba—no había sido tan difícil, después de todo.

  


  


  
    Necesitaba averiguar todo lo que pudiera sobre ese negocio que ahora tenía junto a sus amigas y ver de qué forma podía ganárselas. Solo así tendría acceso a la casa y a los papeles con las pruebas de que ella había pensado muy bien todo lo que hacía, para quedarse con una buena cantidad de dinero a costa de la muerte de su pobre amigo.

  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  
    El tan esperado sábado llegó y todas estaban allí haciendo el almuerzo en el jardín porque hacía un día precioso. Habían comprado de todo para hacer una especie de asado y todas reían hablando y bromeando, cuando el timbre sonó.

  


  


  
    —Iré a ver quién es

  


  


  
    —la única persona que esperamos es a Michael—dijo April.

  


  


  
    —Bueno, de todas formas es mejor si yo abro—dijo Annie y se fue corriendo.

  


  


  
    Unos minutos después llegaba con Michael. April no pudo evitar notar que se veía bien con jeans y camiseta. Era muy extraño verlo así, porque el siempre vestía de saco y corbata, incluso cuando los visitaba a Larry y a ella.

  


  


  
    —Hola April

  


  


  
    Ella se adelantó y extendió su mano—Hola Michael.

  


  


  
    Él la tomó por sorpresa y le dio un beso en la mejilla—gracias por invitarme—le entregó unas flores y una botella de vino.

  


  


  
    —Gracias, eres muy amable.

  


  


  
    —No hay de qué, la verdad es que no sabía que sería una parrillada, así que por eso traje el vino, sino habría traído packs de cerveza—sonrió.

  


  


  
    —No te preocupes, el vino es perfecto y las flores están muy bonitas. Sigue por allá y toma asiento, junto a Teresa. Yo pondré las flores en agua y ya regreso—antes de que dijera algo ella se había ido.

  


  


  
    Toda esa tarde estuvieron hablando, divirtiéndose y April tuvo mucho cuidado con lo que decía. Después de todo, Michael no era un buen amigo de ella y tampoco creía en cambios de la noche a la mañana. Él seguía siendo el hombre antipático que no la veía con buenos ojos. Algo en su corazón se lo decía, pero no dejaba de lado el hecho de que poco a poco podía cambiar su manera de verla. Se dijo a sí misma, que tampoco le quitaba el sueño, si no lo hacía.

  


  


  
    Mientras hablaba, Michael la miraba y pensaba que no era una mujer fea. Tenía cara redonda, unos ojos grandes de color miel, que le recordaban un buen brandy y estaban enmarcados por enormes pestañas y cejas gruesas. Su figura era bonita. Podía verse bien a través de los jeans y la blusita de tiras de color rojo con flores, que tenía puesta. Su cabello era largo, liso, de color castaño y le llegaba hasta la cintura porque la última vez lo llevaba suelto, aunque ahora tenía ganas de quitarle esa coleta con la que se lo había recogido esa tarde.

  


  


  
    —Voy a poner un poco de jazz.

  


  


  
    — ¡Me encanta!—dijo April.

  


  


  
    — ¿Te gusta el jazz? No creí que tus gustos fueran por ese lado.

  


  


  
    — ¿Porque? ¿Soy muy vulgar para que me guste el jazz? Tal vez, debo poner otro tipo de música. ¿Hip hop te parece? o ¿heavy metal? Seguramente es el tipo de música que le gusta a una chica que no ha estudiado en la universidad y viene de una casa de acogida.

  


  


  
    —No fue eso lo que quise decir, April. ¿Porque estás tan a la defensiva siempre?

  


  


  
    —Porque tú, me has hecho pensar de esa manera. Todo lo que dices, son indirectas hacia mí, tu misma mirada es despreciativa, como si con tus ojos quisieras recordarme lo mucho que me desprecias tú y la familia de Larry. Siempre mostrando su desaprobación hacia mí.

  


  
    —Creo que debemos calmarnos un poco—dijo Wenna.

  


  


  
    —Sí, cariño. Él no ha dicho nada malo, solo le causa curiosidad que te guste esa música—agregó de manera conciliadora.

  


  


  
    — ¿Y cómo puedo saber eso?

  


  


  
    —Lo sé. Es muy pronto para que creas en mí, pero te propongo que tratemos de conocernos mejor y de esa manera, estoy seguro de que terminarás por creerme.

  


  


  
    April suspiró. Se sentía confundida y un poco paranoica.

  


  


  
    —Creo que lo mejor es que me vaya. Ya es tarde de todas formas—se levantó de su silla.

  


  


  
    —Gracias por venir, Michael—dijo Amelia.

  


  


  
    Sí, muchas gracias por venir y por el delicioso vino—agregó Teresa.

  


  


  
    —Espero volverte a ver por aquí—Wenna lo acompañó hasta la puerta.

  


  


  
    —Michael—lo llamó April—Gracias por venir. No quise ser grosera, es solo que todavía después de estos meses, me siento abrumada y lo cierto es que siempre he sido una persona desconfiada. Espero que si nos visitas de nuevo, las cosas cambien.

  


  


  
    —No quiero molestar. Creo que es mejor que vuelva a mi trabajo y a mis cosas. De todas formas ya estuve por aquí y te vi. Sé que estás bien y que haces tu vida de nuevo con mucho ánimo. Muchas gracias por invitarme, la pasé muy bien—su tono era serio. Luego se fue.

  


  


  
    Teresa se acercó a April— ¿Qué te pasó? ¿Porque explotaste de esa manera?

  


  


  
    —No lo sé, es que ese hombre siempre ha tenido la cualidad de ponerme los pelos de punta. Me afecta la forma en que me mira como agrediéndome, la forma en la que me habla, haciéndome sentir idiota.

  


  


  
    —No creo que esa sea su intención.

  


  


  
    —No lo sé, Tere. Creo que lo mejor es que me vaya a descansar y ya mañana será otro día. Tenemos demasiado trabajo. Recuerden el pedido de la tienda de Orlando.

  


  


  
    —Sí, tienes razón. Ya está bueno por hoy. Mejor nos vamos a descansar temprano.

  


  


  
    Una semana después, las chicas no alcanzaban a fabricar y empacar todas las muñecas que pedían los clientes. April estaba muy estresada, porque no quería incumplir y por más que duraban hasta la madrugada empacando, no alcanzaban.

  


  


  
    Wenna ya se iba al día siguiente y eso hacía que la ayuda fuera menos. Todas estaban en la sala hablando de que podían hacer, cuando sonó el timbre.

  


  


  
    — ¿Quién será a esta hora?

  


  


  
    —No lo sé, pero observa por la mirilla primero—dijo April.

  


  


  
    Annie llegó corriendo—No me lo van a creer.

  


  


  
    — ¿Quién es?—ahora todas estaban intrigadas.

  


  


  
    —Nada más ni nada menos que Michael.

  


  


  
    —No puede ser. April lo sacó de aquí casi volando la última vez.

  


  


  
    —Pues allí está en la puerta y tiene unas cajas de pizza en las manos.

  


  


  
    — ¿Y qué estás esperando? Hazlo pasar—dijo Amelia—tengo hambre.

  


  


  
    Todas se echaron a reír.

  


  


  
    April fue a abrir la puerta y se encontró con su mirada azul penetrante—Buenas noches.

  


  


  
    —Buenas noches—sonrió— ¿qué haces aquí?

  


  


  
    — ¿Eso es una bienvenida?

  


  


  
    —Perdona, pasa por favor.

  


  
    Él entró, saludó a las chicas y se dirigió sin pedir permiso a la cocina para dejar las cajas de pizza. Todas los siguieron a la cocina, tomaron sus pedazos y en dos segundos vaciaron la primera caja.

  


  


  
    — ¡Umm, que delicia! Es de pollo y champiñones, mi preferido—dijo Annie.

  


  


  
    — ¿No tienes vegetariana?—preguntó Teresa.

  


  


  
    —Lo siento, preciosa—se disculpó él—no sabía que esa te gustaba. Solo traje jamón y queso, pollo y champiñones y creo que la otra es carne con anchoas.

  


  


  
    —No importa—dijo ella tomando una de jamón con queso.

  


  


  
    —No vas a creerlo, pero llegas como mandado del cielo—comentó Wenna.

  


  


  
    Él la miró incrédulo— ¿Y eso porque?

  


  


  
    —Mira, lo que pasa es que hemos estado colgadas de trabajo y necesitamos una persona que nos ayude. Ya nos vamos en una semana y no creo que ellas puedan salir adelante con los pedidos. Si con las que estamos queda pesado, imagínate como será cuando no estemos.

  


  


  
    —Por Dios Teresa, que va a saber un hombre de coser a máquina.

  


  


  
    —te sorprendería saber cuántos hombres saben coser.

  


  


  
    — ¿Tú lo haces?

  


  


  
    —Sí sé hacerlo y cuando quieras te lo demuestro.

  


  


  
    Ella enseguida lo llevó a una de las máquinas y le dijo lo que debía coser, en tono burlón. Pero la sorpresa fue grande, cuando lo vio hacerlo a la perfección. Todas se maravillaron.

  


  


  
    —Pero si lo haces, muy bien—Teresa aprovechó que ya estaba allí sentado y le puso una montaña de piezas para coser. Michael solo rió y se puso manos a la obra—muy bien, las ayudaré, porque no quiero que unas mujeres tan hermosas, tengan que trabajar tanto.

  


  


  
    Pasaron toda la noche, casi hasta la 1 de la mañana, intentando adelantar lo máximo.

  


  
    Fue divertido, porque todo el tiempo hablaban y contaban anécdotas y el tiempo pasó muy rápido. Michael se sintió extrañamente bien y pensó que eso le agradaba. Nunca pensó, que ese fuera el ambiente de la casa de April.

  


  


  
    Al siguiente día, el volvió a presentarse, esta vez, más temprano. Y mientras unas empacaban, April, la nueva costurera y él, cosían los cuerpos de las muñecas. Luego al día siguiente April pintaba sus rostros y los vestía. Las cosas iban bien y se había formado un ambiente de camaradería en esos días.

  


  


  
    Michael fue a la cocina por agua y allí se encontró con April que salía.

  


  


  
    —Hola

  


  


  
    —Hola, no te he visto hoy.

  


  


  
    —He estado arriba en el estudio, pintando rostros.

  


  


  
    —Oh, ya veo. En eso si no te puedo ayudar, soy muy malo dibujando.

  


  


  
    Ella sonrió—no te preocupes, esa parte es la que más disfruto y hasta ahora no necesito ayuda, gracias a que ustedes están abajo armando las muñecas—lo miró con curiosidad— ¿No te da vergüenza coser muñecas?

  


  


  
    Michael se echó a reír—No me da vergüenza en absoluto delante de ustedes, pero podría ser causa de bromas si mis amigos en el bar donde voy a tomarme unas cervezas, escuchan ese rumor.

  


  


  
    —Puedo imaginarlo—dijo divertida.

  


  


  
    De repente se hizo un silencio incómodo, ninguno de los dos sabía que más decir.

  


  


  
    —Yo…quería decirte algo

  


  
    —Sí, dime.

  


  


  
    —Solo deseaba darte las gracias por la ayuda. Ha sido genial que estés con nosotros y nos des una mano con todo esto.

  


  


  
    —No hay de que, lo hago con mucho gusto. Aunque me gustaría darte un consejo, si me lo permites.

  


  


  
    —Seguro.

  


  


  
    —Tal vez ya sea hora de conseguir un préstamo para ampliar tu negocio. Veo que tienes muchos pedidos y te quedas corta de personal. Sé que tus amigas te ayudan, pero ellas tienen sus propios empleos.

  


  


  
    —Lo sé—se frotó el rostro en un gesto de tensión—pero primero debo terminar con este pedido para ponerme a pensar bien en lo que voy a hacer—tomo otro vaso de agua y salió—gracias por el consejo—le dijo mientras caminaba hacia el estudio.

  


  


  
    Michael se apoyó en el mesón de la cocina. Pensó como todo había cambiado en poco tiempo. April ya no lo miraba como si fuera un desgraciado y tenía cierta confianza con él. Las chicas parecían apreciarlo y bromeaban con él todo el tiempo. No era eso lo que tenía planeado, pero se sorprendió al ver que le gustaba esa camaradería entre ellos.

  


  
    Siempre le agradecían los mucho que hacía y se disculpaban por quitarle tiempo a su caso y que tuviera que dárselo a ellas en el negocio. Si ellas supieran que el caso era la mismísima April y que la familia de Larry lo había contratado para ver si ella había hecho algo para quedarse con el dinero del seguro, lo habrían acribillado sin lugar a dudas. Eso lo hacía sentir culpable, algo con lo que no contaba y que le gustaba muy poco.

  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  
    April dejó las cajas afuera y le dijo a Michael que estuviera pendiente cuando llegaran por ellas. Al poco rato llegó un camión y unas monjas se bajaron, junto con unos chicos que fueron inmediatamente por las cajas y las subieron al vehículo.

  


  


  
    —Buenas tardes señor.

  


  


  
    —Buenas tardes, hermana.

  


  


  
    — ¿Podría hablar contigo April?

  


  


  
    —Claro que sí, ella está adentro. ¿Quiere pasar?-- Pero en ese momento April venía saliendo—hermana María Luisa ¿Cómo está?

  


  


  
    —Muy bien, hija. Contentas con tus regalos. Esas niñas son felices con tus muñecas. Cuando les dije que por el día del niño, les enviarías las muñecas, estaban felices.

  


  
    ¿Y las cajas con los juguetes para los niños también llegaron? No quisiera que lo muchachos piensen que solo las niñas son especiales para mí.

  


  


  
    —Claro que sí, cariño, todo lo de ellos llegó ayer, solo nos faltan estas cajas y en la tarde tendremos la fiesta. ¿Vas a ir?

  


  


  
    —Claro que sí, no me la perdería.

  


  


  
    —Te estaremos esperando.

  


  


  
    Cuando el camión se fue con su carga preciosa, él se quedó totalmente sorprendido.

  


  


  
    — ¿Ese era el pedido del que tanto hablabas? Todas esas muñecas y no te pagaran ni una.

  


  


  
    —Esa es la idea—no le dijo nada más y entró a la casa dejando a Michael desubicado, por no saber que pensar de ella. Lo sorprendió gratamente que ella tuviera tan buen corazón, ayudaba a sus amigas, las consolaba, cuando era ella la que estaba para que la consolaran, regalaba cosas a los niños huérfanos. Se la había imaginado como una arpía codiciosa y egoísta con todo lo que no fuera ella, pero desde que estaba allí, cada uno de sus muros contra ella había sido derrumbado y su imagen ante él, cada vez era mejor.

  


  


  
    Por fin podemos descansar ahora que se fue el pedido de las monjitas—dijo Amelia que venía caminando con sus muletas.

  


  


  
    — ¿Te ayudo?—se ofreció él.

  


  


  
    —No hay necesidad, yo me las arreglo.

  


  


  
    April venía en ese momento y el notó que se veía bastante agotada.

  


  


  
    —Tengo una idea—le dijo a todas— ¿porque no salimos hoy? Las invito al cine y a un restaurante que me dijeron es el mejor en tacos mexicanos.

  


  


  
    —Pero hoy tenemos el evento del orfanato y tenemos que ir, porque los niños nos esperan—respondió April.

  


  


  
    — ¿Porque no vienes con nosotras? Seguro te vas a divertir—lo animaron las chicas.

  


  


  
    —Me parece buena idea—miró a April, por si no quería, pero no vio ningún gesto de disgusto.

  


  


  
    Esa noche estaban todos comiendo tacos, después de haber ido a la fiesta de los niños en el orfanato. Tenían una especie de mini parque temático en el sitio y todas se estaban divirtiendo con juegos típicos mexicanos. April estaba mirando el cielo y lo estrellado que estaba ese día, mientras las demás estaban ocupadas por otro lado. Noches como esa le recordaban la belleza de la vida y la hacían recordar un poco cuando se tiraba en el césped del jardín de su casa con su esposo y miraban las estrellas, jugando a reconocer figuras.

  


  


  
    Respiró profundo disfrutando del aire lleno de aromas. Miraba de vez en cuando a las parejas pasar riendo.

  


  


  
    —Así que aquí era donde te escondías—dijo Michael detrás de ella.

  


  


  
    —No me escondo. Solo disfruto de un rato de soledad.

  


  


  
    —No siempre es bueno estar sola. Yo nunca lo estoy, las chicas no me dejan estarlo.

  


  


  
    —Te voy a ayudar con ese préstamo. Tengo contactos en un banco, hay un buen amigo que podría ayudarte para que te aprueben ese préstamo.

  


  


  
    — ¿Estás seguro?

  


  


  
    —Claro que sí, no quiero verte así de agotada. Ya es hora de hacer crecer ese negocio.

  


  


  
    —Gracias.

  


  


  
    Él tomó su mano—no tienes que darlas.

  


  


  
    April no retiró su mano aunque se sintió algo extraña. A él en cambio le gustó.

  


  


  
    —Has pensado en casarte de nuevo, April?

  


  


  
    —No—lo miró sorprendida—Yo no podría.

  


  


  
    — ¿Porque?

  


  


  
    —No digo que lo hagas ahora. Pero eres una mujer joven, hermosa y mereces tener una nueva vida. Conocer a alguien que te valore, que te haga sentir cosas de nuevo.

  


  


  
    —No lo sé, no es algo que ocupe mis pensamientos en este momento.

  


  


  
    Michael la vio tan confundida en ese momento, era como si le estuviera diciendo que si había pensado en atracar un banco. Se veía molesta por el solo pensamiento y a él le pareció tierno. Tuvo la tentación de tocar su mejilla. Sus hermosos ojos ámbar, lo miraban curiosos.

  


  


  
    — ¿Pasa algo?

  


  


  
    —No, nada—no se había percatado de que se la había quedado mirando fijamente.

  


  
    ¡Demonios! Él no era así y ahora se sentía medio romántico.

  


  


  
    El Jueves por la tarde, April habló con Amelia y le contó sobre un ortopedista y entre todas la aconsejaron hasta que ella a regañadientes aceptó ir a una cita. Había llamado a Scott y este hizo los arreglos para ir ese mismo día. Teresa y Wenna la acompañaron. Las tres llegaron temprano y esperaron unos 15 minutos hasta que las hicieron pasar, pero cuando ya iban llegando una enfermera les dijo que solo podía pasar la paciente. Amelia se puso algo nerviosa, pero dejó afuera a sus amigas y entró. En el consultorio, vio a un chico guapo, de unos 29 o 30 años. Tenía ojos cafés, llevaba lentes, cabello negro y la miraba con una sonrisa.

  


  


  
    —Buenas tardes—ella saludó y él se levantó.

  


  


  
    —Buenas tardes, señorita Thunder.

  


  


  
    —Amelia, por favor.

  


  


  
    —Amelia mi nombre es Adam Miller ¿Cómo te ha ido?

  


  


  
    —Pues no muy bien. Como podrá ver.

  


  


  
    —Bueno, entonces espero poder arreglar eso.

  


  


  
    —Yo le digo de antemano que no soy buena para esas prótesis metálicas.

  


  


  
    —Biónicas—la corrigió.

  


  


  
    —Eso mismo. Además no veo en que podría ayudarme eso en mi carrera.

  


  
    —Amelia, ¿no has escuchado sobre mujeres que llevan su vida normal con prótesis e incluso modelos han podido seguir con sus carreras?

  


  


  
    —No creo que eso sea verdad.

  


  


  
    — ¿Qué te parece si te envío la información a tu correo, para que veas que si es verdad?

  


  


  
    Ella lo miró incrédula—muy bien, si me envía la información, le creo.

  


  


  
    — ¿Podrías ir a la camilla un momento para examinarte?

  


  


  
    Ella se levantó.

  


  


  
    —Te ayudo—fue a sostenerla y ella trató de alejarse—no gracias, yo puedo sola.

  


  


  
    —Muy bien—Adam había prendido a ser paciente con las personas que iban a verlo. No era fácil perder un miembro del cuerpo y había una mezcla de rabia, resentimiento y frustración en las personas que pasaban por algo tan traumático. Ella era una mujer hermosa y sintió pesar de que tuviera que pasar por eso. Podía ver porque había sido modelo, pero lo que más lo tenía impactado eran esos ojos verde esmeralda que no se perdían nada y miraban tristes y a la defensiva.

  


  


  
    Una vez que estuvo en la camilla—levantó suavemente su vestido—bien, vamos a ver que tenemos aquí—fue tocando muy suave el muñón. — ¿ya no sientes dolor verdad?

  


  


  
    —ya no, aunque la herida sigue siendo horrible.

  


  


  
    —Yo no la veo así, pero de todas formas si te decides por la prótesis, eso no se va ver.

  


  


  
    —Espero que así sea. No creo que vaya a dormir con otro hombre en mi vida, así que nadie con excepción del perro que tendré más adelante, podrán ver esta cosa horrible.

  


  


  
    —Primero, debes dejar de tratarte así. Eres una mujer hermosa y lo que te define no son tus piernas, eres toda tú.

  


  


  
    Ella rodó los ojos—si usted lo dice…

  


  


  
    — ¿Porque no me hablas de tú?

  


  


  
    —Está bien. Si tú lo dices…

  


  


  
    —Eso está mejor. ¿Puedes ponerte de pié y apoyarte en mí, sin las muletas?

  


  


  
    — ¿Para qué?

  


  


  
    —Quiero que trates de caminar sin las muletas.

  


  


  
    —No creo que pueda.

  


  


  
    —Yo pienso que sí, lo que pasa es que no has hecho el ejercicio suficiente. Lo primero que quiero que hagas, es una serie de terapias en la piscina y en el gimnasio del hospital.

  


  


  
    —No sé…

  


  


  
    — ¿qué puedes perder? En cambio, si las haces, mejorarás muchísimo y en el caso en que te pongas una prótesis, podrás moverte mejor con ella.

  


  


  
    —Puede ser—asintió pensativa—déjeme pensarlo.

  


  


  
    —Bien, pero mientras te ordenaré las terapias.

  


  


  
    Amelia salió de allí poco esperanzada—siempre era lo mismo, le mandaba los ejercicios y le hablaban de la prótesis. Pero ella no sabía si era eso lo que quería o quedarse toda la vida en su casa, sin tener que ver como la miraba la gente con compasión. La modelo tan bonita, que lastimosamente quedó coja. Wenna juraba que se parecía a Clark Kent y desde que lo vio cuando Amelia había salido de la consulta, no había hecho otra cosa que decir que era un monumento de hombre, que era igualito a Superman pero cuando no tenía el traje y quien sabe cuántas cosas más.

  


  
    — ¿Que te dijo el doctor?

  


  


  
    —Ella no le contestó.

  


  


  
    — ¿Te dijo algo malo, Amelia?—preguntó Teresa.

  


  


  
    —No, pero yo prefiero no ir a esas estúpidas terapias, de todas formas con eso y con la prótesis seguiré siendo la misma coja digna de lástima.

  


  


  
    —No hables así, cariño. Eres una mujer que vale la pena, hermosa y con un corazón enorme.

  


  


  
    —ya no quiero hablar más, trató de adelantarse pero casi cae, sino hubiera sido por un hombre que la sostuvo—Aquí estás.

  


  


  
    Amelia alzó la mirada y se encontró con Scott—No lo puedo creer—dijo sonriendo.

  


  


  
    —Quien iba a pensar que nos volveríamos a ver—le dijo él, mirándolas a todas.

  


  


  
    Teresa se adelantó para saludarlo y lo abrazó—que bueno verte de nuevo. April nos contó que se había encontrado contigo y que te ha ido bien.

  


  


  
    —Bueno, bien dentro de lo posible. Si, ya escuchamos que tu esposa está un poco enferma.

  


  


  
    Wenna lo miró pero por más que trató de decir algo, su boca no se abría.

  


  


  
    Scott la miró un momento, sus ojos se iluminaron y brillaron con afecto—cómo has estado Wenna?

  


  


  
    —Yo…Umm, bueno…

  


  


  
    Scott rió—veo que bien.

  


  


  
    Ella pensó que se reía de su incapacidad de responder y se molestó—sí, me va muy bien, gracias. Chicas las esperaré afuera, tengo unas llamadas que hacer.

  


  


  
    — ¿Y no puedes hacerla aquí adentro?—preguntó Teresa.

  


  


  
    —No, son personales—dijo ella a la defensiva—nos vemos afuera—siguió caminando mientras sus amigas se quedaban con Scott.

  


  


  
    —Veo que todavía no le caigo muy bien.

  


  


  
    —Oh no, no es eso—la disculpó Amelia—lo que pasa es que ha estado un poco abrumada estos días.

  


  


  
    —Sí, ya veo—dijo pensativo.

  


  


  
    ¿Y tú como has estado? ¿Cómo te fue con mi amigo?—le preguntó a Amelia— sentémonos y hablemos un momento.

  


  


  
    —Está bien, todavía tenemos tiempo antes de que April venga por nosotras.

  


  


  
    Esa noche, las chicas la habían ayudado hasta tarde, pero April les dijo que descansaran, porque Teresa se iba al día siguiente y Wenna también.

  


  


  
    Michael se quedó ayudándola a empacar otro pedido grande, aunque esta vez si se lo iban a pagar.

  


  


  
    ¿Esta caja y estas dos, van en el garaje, verdad?

  


  


  
    —Sí, ponlas allí por favor, yo termino esta y voy a ver que todas estén debidamente etiquetadas.

  


  


  
    Michael la miraba trabajar, tan decidida y entregada, que se preguntaba todo el tiempo como una mujer como ella podría haber hecho algo raro o sucio, para obtener el dinero del seguro.

  


  


  
    Los dos siguieron empacando hasta muy entrada la noche y ninguno de los dos se dio cuenta del momento en el que se quedaron dormidos en el sofá ordenando las muñecas en sus cajas. Ella le dijo que cerraría los ojos solo por un momento y lo último que supo, era que él también quiso darse un ratico para descansar, pues el cuello le dolía. Él fue el primero en abrir los ojos y ver que ella estaba durmiendo en su pecho y su brazo la rodeaba.

  


  
    Podía percibir el olor de su cabello, era dulce, como a vainilla. Se sentía bien abrazarla y la apretó un poco más fuerte y sumergió su nariz en su hermoso cabello. Ella se movió un poco y terminó acomodándose contra él. Unos minutos después un ruido en la parte de abajo la despertó y se sobresaltó al ver lo cerca que estaba de él—lo siento, no sé qué me pasó…—estaba confundida— ¿cómo es que amanecimos así?

  


  


  
    —No lo sé—dijo con una sonrisa tonta.

  


  


  
    Los dos se quedaron mirando, estaban muy juntos y sus rostros estaban bastante cerca. Los ojos de April lo miraban fijamente y sus pupilas se dilataron—Eres muy hermosa, April. Siempre lo pensé, a pesar de que no nos lleváramos bien. Solía creer que Larry era un suertudo en ese sentido.

  


  


  
    —Sí, solo en ese sentido, porque por lo demás, tu pensabas que tenía mala suerte al haberse casado conmi…

  


  


  
    Michael no la dejó terminar—puso un dedo sobre sus labios—Ya no es así. Larry fue un hombre con suerte al dar con una mujer como tú. Siento mucho no haber visto lo que realmente eres hasta ahora.

  


  


  
    April no sabía que decir a eso—se lamió los labios y Michael lo tomó como una invitación—la besó y ella al principio se sorprendió por lo que no reaccionó enseguida, pero luego se separó y le dio una bofetada.

  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  
    Michael estaba en su apartamento tomando un baño. Recordaba el beso que le dio a April y el bofetón que vino después. Rió al pensar en eso. Ella tenía la mano pesada, eso había dolido. No pudo evitar besarla, se veía adorable acabada de despertarse y no podía negar que en el tiempo que había pasado junto a ella y sus amigas, la manera de verlas había cambiado mucho.

  


  


  
    Ese beso había sido especial y él sabía que ella también lo había sentido. No creía que él, le fuera indiferente, porque más de una vez, la había visto observarlo, aunque tampoco lo había devorado con los ojos, pero sabía que sentía cierto interés en él. No sabía porque, de tantas mujeres en el mundo, le vino a interesar la de su amigo, pero algo en ella lo llamaba.

  


  


  
    Esa tarde iría nuevamente y haría como si nada hubiera pasado, aunque ella era un hueso duro de roer.

  


  


  
    April estaba cocinando lasaña, y por lo general cuando cocinaba, era porque algo la estresaba y quería sacarlo haciendo algo de comida. Las chicas lo sabían y no habían hecho otra cosa, más que rondar por la cocina, preguntando si todo estaba bien.

  


  


  
    —Y…entonces. ¿No nos vas a contar que te pasa?

  


  


  
    —Es la quinta vez que te digo que no quiero hablar de eso.

  


  


  
    —Ok, entonces es serio.

  


  


  
    Ella rodó los ojos—no es serio, solo no quiero tocar el tema—colocó la carne molida a sofreír y luego le puso caldo de carne.

  


  


  
    — ¿Tiene que ver con Michael, verdad?

  


  


  
    —Amelia, ¿no me vas a dejar en paz hasta que te lo cuente?

  


  


  
    —Nop, de hecho Annie está detrás del muro, escuchando.

  


  


  
    —Maldita sea, Amelia, ¿tenías que abrir la boca?

  


  


  
    Amelia rió.

  


  


  
    Es una tontería, en realidad.

  


  


  
    —Te escuchamos—se acercó Amelia.

  


  


  
    —Es que anoche Michael y yo nos quedamos hasta tarde empacando y no sé en qué momento nos dormimos en el sofá por el cansancio. Cuando nos despertamos estábamos abrazados y él simplemente me besó.

  


  


  
    — ¿Que dijiste?—fue un grito más que una pregunta de Annie.

  


  


  
    — ¡Oh Dios Mío! —Amelia casi no podía hablar.

  


  


  
    —Lo sé, lo sé. No tengo idea de porqué lo hizo. El hombre me detesta.

  


  


  
    —Detestaba, tiempo pasado—dijo Annie.

  


  


  
    — ¿Qué hiciste cuando te besó? Lo besaste también, me imagino—Amelia la miraba como si fuera lo más correcto para hacer y las dos la miraban atentas.

  


  


  
    — ¡Por supuesto que no! ¿Se olvidan que hace poco murió mi esposo?

  


  


  
    —April, Larry murió hace casi un año.

  


  


  
    Cuando Annie dijo eso, ella se dio cuenta, de que en realidad así era. Seis meses después de que el muriera, se habían cambiado de estado y habían pasado casi seis meses desde eso. Lo que sucedía era que había estado tan metida en el trabajo, que ni se percató.

  


  


  
    —De todas formas, es muy poco tiempo desde que murió como para ser tan descarada y fijarme en otro hombre.

  


  
    — ¿Te estás escuchando? ¿Crees que Larry habría pensado de esa forma? Los dos se amaban, todas lo vimos, pero la vida continúa y sabes que él te dijo que hicieras tu vida de nuevo.

  


  


  
    —Sí pero no tan rápido y menos con el mejor amigo de él.

  


  


  
    —No te castigues de esa manera, amiga. Te mereces lo mejor y no puedes encerrarte a trabajar hasta agotarte todos los días hasta que seas vieja. Tienes toda una vida por delante, siempre quisiste tener hijos ¿Qué pasó con eso?

  


  


  
    —No lo sé—lágrimas cayeron de sus ojos. No quiero hacerlo, no me siento preparada para eso.

  


  


  
    —Oh cariño—Annie La Abrazó—nadie te obliga a tener una relación ahora. Solo decimos que es hora de pensar en que más adelante puedas darte esa oportunidad y que no te cierres. Si Michael quiere conocerte ¿porque no lo dejas y de paso lo conoces tú? No decimos que te cases o nada parecido.

  


  


  
    —Tal vez, si acepto salir con él, va a querer que tengamos sexo más adelante y no puedo.

  


  


  
    —April, no vayas tan lejos, solo conócelo y las cosas se irán dando. Todo a tu tiempo.

  


  


  
    —Estamos aquí para ti, cariño. Si él te hace algo lo mataremos—Annie como siempre, era el espíritu rebelde, dispuesta a meterle un golpe al que sea.

  


  


  
    April no pudo dejar de reírse al ver la cara de ella—las quiero chicas—abrazó a sus dos amigas.

  


  


  
    En la noche, sonó el timbre y April sabía que era Michael. Fue a abrir la puerta sin saber que hacer o que decir.

  


  


  
    —Hola—la saludó como si nada.

  


  


  
    —Hola, Michael—no lo miró.

  


  


  
    —Vine a ver si necesitas algo.

  


  


  
    —Estamos haciendo algunas cosas pero no estamos empacando.

  


  


  
    —No importa, si necesitas ayuda, solo dime.

  


  


  
    —Claro que necesitamos tu ayuda—dijo Annie que salía en ese momento para su trabajo en el bar. Yo me tengo que ir y ella queda con Amelia y la señora que la ayuda a coser que también se tiene que ir en una hora.

  


  


  
    —Bien, entonces me quedo—dijo muy complacido

  


  


  
    April no sabía que tan buena idea era eso, pero lo aceptó porque necesitaba una mano extra.

  


  


  
    A partir de ese día, ellos se comportaron como dos amigos, hablaban, reían y él la apoyaba mucho, pero no volvieron a tocar el tema del beso y eso hizo que Michael todavía deseara más estar con ella. Supo lo que significaba la expresión de que lo prohibido es lo que más se desea.

  


  


  
    En las noches quedaban solos y algunas veces no trabajaban solo cenaban juntos y hablaban, pero cada vez que él medio intentaba hablar del asunto ella huía.

  


  


  
    Un día el regresó de Los Ángeles de atender unas cosas de su trabajo. Estaba algo cansado pero no había dejado de pensar en ella, una de las razones era porque la familia de Larry no había dejado de molestar con el hecho de que no había conseguido nada que probara que April era la persona sucia que ellos creían y la otra razón era simplemente porque le hacían falta sus charlas y la forma en la que hablaban últimamente. La llamó por teléfono y afortunadamente, fue ella quien contestó.

  


  
    — ¿Hola?

  


  


  
    —Hola, linda.

  


  


  
    — ¿Michael?

  


  


  
    —Me has hecho falta.

  


  


  
    —Tú también nos has hecho mucha falta.

  


  


  
    —Típico de ella, tratando de meter a sus amigas en todo. No había forma de que ella le dijera que realmente lo había extrañado esa semana que no se habían visto.

  


  


  
    — ¿Cómo has estado?

  


  


  
    —Bien, ya sabes con mucho trabajo, pero eso es bueno. ¿Y tú?

  


  


  
    Además de que acabado de llegar cansado, solo te puedo decir que fue bueno ir a L.A y ver a mis amigos y a mi hermano.

  


  


  
    —Eso es bueno y en cuanto a tu caso aquí en Cincinnati, me imagino que vas bien.

  


  


  
    Voy bien, aunque no tan bien como quisiera—respondió él, pensando en que quisiera que las cosas entre ellos dos avanzaran. — ¿Qué estás haciendo?

  


  


  
    —Nada especial. Solo veo televisión.

  


  


  
    — ¿Y las chicas?

  


  


  
    —Están en el bar donde canta Annie.

  


  


  
    — ¿Estás sola? ¿Porque no te fuiste con ellas?

  


  


  
    —La verdad es que quiero descansar esta noche y…

  


  


  
    —Grandioso—no la dejó terminar— ¿Qué te parece si vamos al cine?

  


  


  
    Oh no, ella no iría al cine con él, era demasiado comprometedor, demasiado oscuro, demasiado propicio para besos.

  


  


  
    Él pareció leerle el pensamiento—O si prefieres, podemos ir al mercado nocturno.

  


  
    Esta noche hay uno y venden de todo, desde verduras y frutas hasta artesanías.

  


  


  
    Recordó las palabras de sus amigas y se dijo que sería bueno conocerlo un poco mejor—Podría ser, pero no puedo llegar tan tarde.

  


  


  
    —Bien, no lo haremos. Llegaremos temprano, lo prometo.

  


  


  
    April estaba feliz en el mercado nocturno. Estuvieron comprando cosas para la casa y algunas frutas que se veían realmente buenas. También ella encontró una señora que viajaba de feria en feria estatal, vendiendo la miel pura que ella misma recogía de sus panales. Quedó en encantada con todo lo que vio y compró. Cuando ya estaban por regresar a casa, ella se dio cuenta de que se sentía mejor. Menos cansada, más animada.

  


  


  
    —Gracias—le dijo a Michael

  


  


  
    — ¿Por qué?

  


  


  
    —Es que ya estoy mejor, tenía mucho tiempo que no me sentía de esta manera.

  


  


  
    —Me alegra, porque esa era la idea desde el principio—tomó su mano ¿Hasta cuándo vas a pretender que no pasó nada?

  


  


  
    Ella enseguida perdió la sonrisa—Por favor, Michael.

  


  


  
    —No April, quiero que hablemos de esto.

  


  


  
    Ella lo miró como si estuviera loco— ¿Que es “esto”?

  


  


  
    —Lo que está pasando ahora mismo entre los dos.

  


  


  
    —No pasa nada, fuiste tú el que me besó—le dijo molesta.

  


  


  
    —Aunque no suene caballeroso, tú me dejaste hacerlo, por lo menos al principio.

  


  


  
    —No es así como yo lo recuerdo—puso los brazos en jarras—tú me tomaste por sorpresa y por eso no hice nada, pero después te di una bofetada.

  


  


  
    —Lo recuerdo, todavía me duele.

  


  


  
    —Te lo buscaste.

  


  
    Michael rió—me lo busqué, es verdad, pero no puedo negar que tienes unos labios deliciosos.

  


  


  
    —No quiero escuchar más.

  


  


  
    —Tienes razón, no perdamos más el tiempo—la agarró por la cintura y tomó su boca. Ella lo volvió a rechazar y cuando estaba por darle otra bofetada, él volvió a besarla y no cesó en su determinación hasta que ella colocó sus brazos alrededor de su cintura y correspondió a su beso. Ahora el controlaba y cada movimiento de su lengua la debilitaba más. La mantuvo en su lugar para que no pudiera moverse, y April sintió su erección haciendo que tuviera ganas de estar desnuda con él en una cama. Eso la trajo de nuevo a la realidad

  


  


  
    —No Puedo…

  


  


  
    — ¿Porque no, nena?

  


  


  
    —Eres el mejor amigo de Larry.

  


  


  
    —Sí y lo sigo queriendo como mi hermano, pero no he podido evitar sentir esto.

  


  


  
    —Si tú y yo tenemos algo, sería como traicionarlo.

  


  


  
    —No es así. April por favor, Larry está muerto y tú no puedes guardarle luto eternamente.

  


  


  
    — ¿Cómo puedes hablar así de tu mejor amigo?—su voz entrecortada por el dolor.

  


  
    Por favor llévame a casa o me voy en taxi.

  


  


  
    —Está bien, yo te llevo. No permitiré que te vayas sola en taxi a esta hora de la noche—se notaba su rabia, pero aun así, no iba a ser maleducado solo porque se sentía frustrado por el punto de vista de ella.

  


  


  
    Mientras iban en el auto, ella no dijo mucho, él tenía que sacarle las palabras y April solo contestaba con monosílabos y miraba por la ventana.

  


  


  
    — ¿Te vas a portar como una niña inmadura, todo el camino?

  


  


  
    —No soy inmadura. Solo no quiero más este tipo de situaciones.

  


  


  
    —Estas huyendo de lo que pasa.

  


  


  
    — ¿Es que acaso, soy la única sensata aquí?

  


  


  
    — ¿Porque es tan difícil darte una nueva oportunidad?

  


  


  
    Ella se quedó callada y no volvió a mirarlo.

  


  


  
    Cuando la dejó en la casa, ella inmediatamente salió del auto y le dijo que no podía volver a verlo. Michael no lo iba a consentir y haría lo que fuera porque ella se diera cuenta que el tener una relación con él, no era ningún pecado. No sabía en qué momento se había comenzado a enamorar de ella. Si le hubieran dicho eso, unos meses antes, habría pensado que jamás pasaría. Era la mujer más opuesta a lo que él deseaba en alguien con quien quería una relación. Pero allí estaba él, haciendo todo tipo de cosas para convencerla. Al llegar a su casa, tenía esa sensación agridulce de haberla pasado bien y al mismo tiempo haber fracasado.

  


  


  



  CAPÍTULO 7


   


  

    April no había hecho más que pensar en Michael y en ese día en la feria. Ese beso no se borraba de su mente y cuando menos lo esperaba se encontraba suspirando como una tonta, pensando en ese día. Se reprendía a sí misma, se decía que era una estupidez, confiar en alguien que hacía un año apenas la trataba como si no fuera digna de pisar el suelo que el pisaba. Sin embargo, ahora habían pasado tantas cosas y Michael parecía ser un hombre muy distinto, de aquel pedante que conocía. No podía negar que era un hombre guapo, atento y que cada vez que lo veía, venía esa sensación de vacío en su estómago. Ese beso aunque al principio le había parecido una falta de respeto, le había gustado. La intensidad del momento y la pasión con la que él tomó sus labios, haciéndola olvidar todos los peros que ella misma se ponía para no tener nada con él, fue algo que hasta ese día, ya pasadas varias semanas, ella todavía recordaba muy bien.


  


   


  

    Ese mismo día Michael invitó a April a que conozca a la gerente de una tienda muy importante en Cincinnati, donde venden juguetes que se hacen bajo pedido, ya que son juguetes exclusivos que se venden a gente de mucho dinero o coleccionistas. Ella llega al sitio solo para mostrar su catálogo, pero al final de la reunión, sus muñecas han sido escogidas para venderse en aquel lugar. April no cabía de la felicidad y estaba muy agradecida con Michael, por lo que lo invitó a cenar. Sabía que desde que habían ido a aquel mercado nocturno, ella solo había peleado con él, lo miraba mal y no podía verlo mucho, mientras él, le mandaba flores, le regalaba detalles y sus amigas la miraban mal porque pensaban que era cruel y de paso una idiota por no ponerle atención a un hombre que se notaba que la quería y que era muy apuesto. Pero ese día estaba feliz y quería corresponderle de alguna manera todo lo que había hecho por ella.


  


   


  

    —Quiero cocinar algo que te guste mucho.


  


   


  

    —Cualquier cosa me gustará, de verdad no tienes que ponerte en eso.


  


   


  

    —Quiero hacerlo, así que relájate y disfrútalo—se fue a la cocina y lo dejó en la sala.


  


   


  

    Él la siguió—al menos podría ayudarte.


  


   


  

    —No sé si puedas cocinar.


  


   


  

    —No soy un inútil mi querida April. Para que lo sepas hago una cazuela de mariscos digna de un rey.


  


   


  

    —Muy bien, entonces ayúdame, pero te aclaro que no haré cazuela de mariscos.


  


   


  

    — ¿No se suponía que sería lo que yo quisiera?


  


   


  

    —Menos eso—rodó los ojos. Ahora ven aquí y pela unas patatas.


  


   


  

    —Sí, mi general—murmuró él.


  


   


  

    —Escuché eso—dijo divertida.


  


   


  

    La cena estuvo lista en muy poco tiempo, pero estuvo deliciosa. April hizo algo sencillo. Una fritata de chorizo, queso y espinaca con unas papas gratinadas con queso parmesano. Él le había dicho que le fascinaba la fritata en la forma que fuera y ella sorprendentemente sabía hacer una que le quedaba muy bien. Y después lo sorprendió haciendo un helado casero de fresas que jamás había probado, pero al que podía hacerse adicto fácilmente.


  


   


  

    —Todo ha estado perfecto, muchas gracias—se levantó de la mesa.


  


  

    —No hay de qué, tú has sido muy bueno conmigo y es lo menos que te mereces— recogió unos platos y los llevó a la cocina. No se percató que venía detrás de ella.


  


   


  

    —Yo no quiero tu gratitud, April—se sorprendió al sentirlo pegado a su espalda. Se dio la vuelta lentamente y sus rostros quedaron muy cerca. La mirada de Michael era como de un lobo hambriento. Temió preguntar pero algo la empujó a hacerlo— ¿y entonces qué quieres?


  


   


  

    Michael la besó y ella abrió los labios bajo su boca. Tomó sus labios con pasión, con calor y April respondió de la misma manera, esta vez. Ya estaba cansada de sentirse sola, no quería sentirse culpable, pero todo el tiempo pensaba en cómo sería volver a sentir las caricias de un hombre, sus besos por su cuerpo, que la hicieran gritar de placer nuevamente. Al sentir su respuesta Michael no pudo detenerse. Enseguida profundizó su beso y comenzó a invadir la cálida boca de ella con su lengua. Ella gimió y él acarició su espalda y posó sus manos su trasero, apretando y acercándola más a él, para que sintiera lo excitado que estaba. Se apartó un poco y susurró—: ya no quiero esperar más, preciosa.


  


  

    Necesito estar contigo.


  


   


  

    —Yo tampoco quiero esperar—lo besó.


  


   


  

    Michael le enmarcó el rostro con las manos y devoró sus labios. April sintió la lengua de él en el interior de su boca, que la tocaba de manera dulce, como si quisiera demostrarle que nunca le haría daño. Ella se sentía embriagada por la sensación y luego lo vio separarse.


  


   


  

    —April. ¿No vas a cambiar de opinión?


  


   


  

    —No —susurró contra sus labios.


  


   


  

    — ¿No hay prisa me entiendes? Si por mi fuera te tomaría ahora mismo de las muchas ganas que tengo de ti, pero quiero ir despacio, para que pueda ser especial.


  


   


  

    April asintió con la cabeza. Lo condujo hacia su dormitorio. Michael no conocía ese lugar. Desde que había llegado a su casa, vio muchas partes de ella, menos ese sitio, que era su espacio personal. La cama estaba cubierta por un edredón de flores, las paredes era de un tono beige muy pálido, paredes con armarios y cajones que estaban decorados con delicadeza y eran muy femeninos. Era agradable y muy tranquilo. Él la llevó hacia la cama.


  


  

    Sus manos tomaron el dobladillo de su blusa y lo quitó lentamente. Cuando pudo ver el sujetador, volvió a besarla y tocó sus pechos a través de la delicada tela de encaje. Ella tomó los botones de su camisa y los desabrochó para luego tocar con sus manos su pecho desnudo. Michael desabrochó el sujetador y al abrazarla sintió sus pechos contra su piel.


  


   


  

    Inclinó la cabeza y atrapó un pezón con su boca. April gimió su nombre.


  


   


  

    —Michael.


  


   


  

    —Me has estado volviendo loco todo este tiempo—la fue tumbando lentamente en la cama. Sus manos fueron a su falda y comenzó a quitársela. April quedó solo con sus bragas y comenzó a desabrochar la hebilla de sus pantalones, mientras él se quitaba sus zapatos. Le bajó la cremallera y tiró de los pantalones hacia abajo, junto con sus boxers, liberándole por completo de sus jeans. April se fijó en la enorme erección que tenía y lamió la cabeza de su pene, que en ese momento, ya estaba húmeda.


  


   


  

    —Cariño, no creas que no quiero, pero si haces eso, no duraré mucho. Ya estoy pensando que es tortura hacerlo despacio y contenerme contigo aquí enfrente. En otro momento, podemos hacerlo.


  


   


  

    Michael la recostó en la cama y la abrazó. La acarició desde sus pechos hasta sus piernas con besos cortos, como pequeños toques de mariposa. Michael abrió sus piernas y buscó el pequeño botón de carne y lo acarició, hasta hacerla gemir de placer. Alentado por esa reacción hundió delicadamente un dedo en ella y la sintió mojada, preparada para él.


  


  

    Sus dedos estaban empapados y ella se movía contra él, retorciéndose. Michael siguió penetrándola más rápido y luego utilizó su boca para penetrarla. April movió sus caderas contra su boca y él disfrutó escucharla gemir y verla agarrar su cabello. La sujeto por las caderas y continuó su tortura, penetrándola con su lengua, lamiendo, chupando, hasta que ella gritó su orgasmo. Él siguió allí tomando todo lo que ella le brindaba y luego subió por su cuerpo hasta ver su rostro y besó sus labios y su cuello.


  


   


  

    —Me encantas, April. Eres perfecta para mí—le dijo al tiempo que la dejaba sentir la cabeza de su pene acariciando los pliegues de su vagina posicionándose en aquel lugar donde ella se sentía mojada y muy sensible por el orgasmo que acababa de tener hacía poco. Michael se deslizó lento dentro de ella, pero cuando ya estaba adentro totalmente, gruñó y se agarró de su cintura, empujando duro. April gemía y sentía el calor de su pene quemando su vagina con cada golpe rápido. Arqueó la espalda y trató de inclinar más sus caderas, para poder sentirlo más profundo.


  


   


  

    Michael deslizó una mano entre sus piernas y tocó su clítoris, mientras la penetraba y ella no soportó más, echó su cabeza hacia atrás y gritó cuando llegó al éxtasis. Michael enterró su boca en el cuello de ella y casi enseguida llegó a su orgasmo, ahogando su propio grito en la suave piel de ella.


  


   


  

    Después de hacer el amor, ella durmió como hacía mucho no lo hacía. Estaba abrazada a él tranquilamente y sus pesadillas con la muerte de Larry, no la habían atormentado esa noche.


  


   


  

    En la mañana, Annie y Amelia venían hablando de lo bien que la habían pasado en el club.


  


   


  

    — ¿Viste Ese tipo rubio que te miraba todo el tiempo?


  


   


  

    —No vi a nadie — dijo Amelia.


  


   


  

    —Te hiciste la ciega, qué es distinto.


  


   


  

    —No empieces Annie — le advirtió Amelia, que al llegar al último escalón, se detuvo en seco. En el comedor estaban Michael y April tomando el desayuno y riendo.


  


   


  

    — ¡Oh por Dios! — exclamó Amelia sorprendida y miró a Annie.


  


   


  

    —Buenos días, señoritas — saludó Michael.


  


   


  

    —Buenos días Michael — las dos rieron y miraron a April con complicidad.


  


   


  

    — ¿Quieren algo para desayunar? — Michael hizo huevos revueltos con tocino, tostada y café.


  


   


  

    — También hay zumo de naranja, si quieren.


  


   


  

    — Necesito uno como tú— lo miro pestañeando dramáticamente — ¿dónde puedo conseguirlo?


  


   


  

    —Lastimosamente, soy hijo único, cariño — contestó travieso. Luego se acercó a April y le dio un beso.


  


   


  

    — ¿Quieres ir hoy al refugio de animales?


  


   


  

    — ¿Van a comprar o adoptar un perro?


  


   


  

    — Sí, Michael quiere regalarme uno, pero no quería escoger el equivocado, así que vamos juntos para que él se aseguré de darme el correcto.


  


   


  

    — ¡Qué bien, un cachorro! — aplaudió Annie.


  


   


  

    — ¡Oh a propósito! —Se dirigió a April — ¿sabes con quien nos encontramos ayer?


  


   


  

    — ¿A quién?


  


   


  

    —Scott, estaba en el bar. Estaba solo y se veía triste. Nos acercamos, pero casi enseguida que comencé a cantar, él se fue. Sería bueno que lo llamaras.


  


   


  

    —Lo haré.


  


   


  

    — ¿Quién es Scott?- Michael hizo la pregunta tratando de contener los celos. No le gustaba otro hombre rondando a April.


  


   


  

    —Es un buen amigo de hace tiempo.


  


   


  

    — ¿Hace cuánto?


  


   


  

    Ella lo miró extrañada — de hace mucho, desde antes de casarme.


  


   


  

    Esa respuesta no le gustó. El sonrío y trató de cambiar el tema, pero se dijo mentalmente que investigaría a ese hombre.


  


   


  

    April estaba en la cama con Michael. Habían salido a cenar la noche anterior y ella le pidió que se quedara. Se habían convertido en una pareja que todo el tiempo reía, y no podían tener las manos lejos el uno del otro. Iban juntos a todo lado y hablaban del futuro.


  


  

    Eran buenos tiempos, ya que a las chicas les iba bien, y a ella le habían hecho muy buenas ofertas con respecto a su negocio. Muy seguido, se encontraba hablando del futuro con Michael y él se había encargado de devolverle la confianza y quitarle tantos miedos que la hacían estar a la defensiva con él.


  


   


  

    — ¿Qué vas a hacer hoy?


  


   


  

    —Ya sabes… solo ir a comprar unos materiales y luego pasaré por mi mocaccino de siempre. Luego estaré en el estudio contestando correos y viendo algunas cosas.


  


   


  

    —Espero que entre tantas cosas puedas extrañarme.


  


   


  

    —Claro que sí amor, siempre lo hago — le dio un beso.


  


   


  

    — No serán más de ocho días.


  


   


  

    —Tómate el tiempo que necesites, para hacer tus cosas.


  


   


  

    —No, nena. Yo jamás te dejaría sola tanto tiempo. ¿No es la otra semana cuando tienes que ir a la reunión con Wal-Mart?


  


   


  

    —Sí, la otra semana—su corazón comenzó a palpitar fuerte— Ni lo menciones que me pongo nerviosa.


  


   


  

    —Michael la abrazo— no hay nada que temer, preciosa. Eres una mujer inteligente y muy capaz. Estoy seguro de que te van a adorar.


  


   


  

    — ¿Tú crees que piensen eso? —se sentía algo insegura cuando se trataba de mercados de cadena. Estaba acostumbrada a tiendas pequeñas.


  


   


  

    Michael acarició su cabello—lo creo, porque he visto el empeño y el cariño que le pones a tu trabajo y lo mucho que cuidas cada detalle desde el ensamble de las muñecas, la elaboración de los vestidos, la pintura de los rostros que hace que cada una de esas muñecas, sea especial. Si yo fuera niña, estaría feliz de tener una. April río imaginándose la escena— afortunadamente eres niño— se dio la vuelta y subió sobre el — eso me encanta —su mano bajo hasta su miembro.


  


   


  



  CAPÍTULO 8


  


  
    Lo acarició y frotó de arriba abajo, sintiendo como poco a poco se endurecía y volvía a la vida. El rostro de Michael, lo decía todo. Sus ojos la miraban detenidamente pero podía ver el deseo brillar en ellos. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—cariño, eso se siente muy bien. No pudo resistir la tentación de bajar y colocar un caliente y húmedo beso con la boca abierta sobre los músculos tensos justo debajo de su ombligo.

  


  


  
    —Oh, Dios — dijo con voz áspera, tratando de tomar algo de control. Su aroma masculino llegó a ella y sintió la necesidad de agarrar su miembro firmemente y llevarlo a su boca, envolviendo la corona hinchada y probando el sabor salado de la humedad de su pene. Arremolinó la punta con su lengua y luego lo tomó profundo en su boca, casi hasta sentir con sus labios, la base de su miembro.

  


  


  
    —Nena, si, llévalo hasta tu garganta.

  


  


  
    Ella no podía hacerlo del todo, porque era bastante grande y largo, pero comenzó a deslizarlo dentro y fuera de su boca de manera que su lengua lo acariciaba todo el tiempo.

  


  


  
    —April, vas a acabar conmigo—dijo con la voz de un hombre que está a punto de perder la cordura.

  


  


  
    Eso la envalentonó y se sintió poderosa. De manera que succionó fuerte, manteniéndolo casi al borde de sus fuerzas. Sintió su mano sobre su cabeza, agarrando su cabello con presión, pero sin hacerle daño.

  


  


  
    Michael necesitaba que ella fuera más rápido, ya estaba a punto y sin embargo, la dejó hacerlo a su manera. De todas formas ella lo hacía más que bien. April continuó chupando, succionando, aumentando la fricción de sus dedos sobre su longitud, esforzándose para que él se viniera.

  


  


  
    —Amor, no puedo seguir aguantando…—su cuerpo se tensó, levantó la cabeza y trató de apartarla, pero ella no se dejó. April sintió su semen caliente en la boca. Lo tragó hasta dejarlo secó, como él solía hacer con ella y luego lo vio dejar caer su cabeza hacia atrás completamente exhausto y satisfecho.

  


  


  
    April llevó a Michael al aeropuerto. Se despidieron dándose besos, permitiendo llamarse todos los días y diciendo que pensarían mucho él uno en el otro.

  


  


  
    Cuando llegó a casa, su móvil comenzó a sonar y ella pensó que sería Michael, aunque sería bastante extraño porque se acaba de ir.

  


  


  
    — ¿Bueno?

  


  


  
    —April, soy yo, Scott.

  


  


  
    —Hola Scott, ¿cómo has estado? Tenía muy pendiente llamarte en estos días. Las chicas me dijeron que se habían encontrado contigo.

  


  


  
    —Sí, estaba un rato en el bar, tomando algo, pero ese ambiente no es para mí. Casi enseguida tuve que irme.

  


  


  
    —Te entiendo… Y bueno, ¿cuéntame cómo vas las cosas con tu esposa? ¿Está mejor?

  


  


  
    —No mucho la verdad. Está bastante mal y precisamente por eso, quería hablar contigo.

  


  


  
    —Por supuesto, si quieres nos encontramos en el café de la vez pasada. ¿Te parece?

  


  


  
    —Seguro, nos vemos allí, a eso de las cuatro ¿te parece?

  


  


  
    —Perfecto.

  


  


  
    April se encontró con su amigo y después de hablar un rato en la cafetería, fueron a su casa. Allí estuvieron bastante tiempo, hablando y ella conoció a su esposa con la cual tuvo una charla bastante interesante sobre la forma en la que se habían conocido y lo buen hombre que era. A leguas se notaba que estaban muy enamorados y aunque ella tenía un semblante cansado, todavía se veía que se esmeraba por estar bien para él y su pequeña niña.

  


  


  
    Michael llegó después de dos semanas y April estaba molesta porque habían quedado de ir juntos a la reunión y él le salió con que tenía muchas cosas que hacer y que no podría acompañar. Ella se sintió defraudada, porque él sabía lo nerviosa que estaba por eso, pero afortunadamente, Scott la había acompañado y hasta fue mejor que lo hiciera él, ya que todo salió muy bien.

  


  


  
    Esperó a Michael esa tarde en su casa. Llegó como a las cinco de la tarde, se veía cansado. Entro caminando rápido, directo hacia ella—Hola nena—la saludó normal.

  


  


  
    —Hola—ella estaba algo distante.

  


  


  
    Michael se acercó para abrazarla, ella no se alejó pero tampoco fue muy efusiva— ¿Cómo te fue con tu viaje?

  


  


  
    —Bien, pero ya sabes que se presentan cosas a veces —sabía que estaba molesta— cariño, lo siento de verdad.

  


  


  
    —No te preocupes. Ya pasó y de todas formas, pude ir. Le pedí el favor a mi amigo Scott y estuvo conmigo. Lo mejor de todo es que el gerente de la compañía, es el padre de uno de los alumnos de Scott en la escuela y la reunión fue mucho mejor a partir de allí.

  


  


  
    Michael la miró con el ceño fruncido— ¿Quién diablos es ese Scott?

  


  


  
    — ¿No lo recuerdas? Te dije que es un amigo de hace mucho.

  


  


  
    —No me parece buena idea que hayas ido con ese tipo a la reunión.

  


  


  
    —Ese tipo es mi amigo y no sé porque te molesta tanto.

  


  


  
    —Será porque no lo conozco y no haces sino hablar de él y de lo buena persona que es.

  


  


  
    —Es la verdad. Es muy buena persona y le debo mucho.

  


  


  
    — ¿No te parece que va siendo hora de que nos conozcamos?

  


  


  
    —Caro que sí, pero puedes pedirlo de otra forma—su ceño fruncido dejaba en claro, que no le gustaba su tono en absoluto.

  


  


  
    —Muy bien—respiró profundo tratando de calmarse— ¿Podrías invitarlo a tu casa a cenar? Me gustaría conocerlo.

  


  


  
    —Lo haré, pero no es cuando tú digas. Buscaré el momento adecuado.

  


  


  
    —Está bien—tomó un poco de café y le ofreció a ella una taza—hacía frío, estaban en invierno y muy pronto nevaría. Toma—Extendió la taza a April.

  


  


  
    —Voy a mirar algunos pedidos—le dijo después de tomar un sorbo de café y se alejó.

  


  


  
    Michael pensó con frustración que hasta ahí, llegaba la noche romántica que tenía pensada para los dos. Gracias al amigo Scott—golpeó el mesón con el puño—ya empezaba a caerle mal el tipo.

  


  


  
    Unos días después Scott llegó a casa de April y Michael ya estaba allí. Vio como todos lo saludaban con cariño. Notó su abrazo fuerte a April y la familiaridad con que trataba a su mujer. Eso le molestó mucho.

  


  
    —Scott, te presento a Michael Barlow.

  


  


  
    —Su novio—dijo Michael—extendiendo su mano.

  


  


  
    Scott lo miró con una medio sonrisa—Mucho gusto, Michael Barlow, novio de April. Soy Scott Blackman, un muy buen amigo de ella—haciendo énfasis en el “muy amigo”

  


  


  
    A Scott tampoco le caía muy bien Michael, de entrada. No le gustó su forma de mirarlo, ni de decir las cosas como si estuviera reclamando a April. Hasta donde sabía ella era una mujer soltera que había enviudado y no quería casarse por un buen tiempo. Su instinto protector hacia su amiga, se elevó.

  


  


  
    April miró a los dos hombres que se miraban con cierta animosidad y entró en acción—Creo que deberíamos hablar con los demás que están en la sala. Se dirigió a Scott—Wenna ha venido este fin de semana ¿no te gustaría verla?

  


  


  
    —Claro que si—su rostro cambió— ¿Dónde está?—la buscó.

  


  


  
    —Ya te dije—rió—seguro que en la cocina, creo que encargándose de hacer un guiso.

  


  


  
    —Yo soy muy bueno en eso, la ayudaré—se alejó sin decirle nada a Michael.

  


  


  
    —Que amable, tu amiguito—dijo sarcástico.

  


  


  
    —Tan amable, como tú lo fuiste, Michael. Este no es un concurso de meadas. Es una reunión que quise hacer para que vinieran mis amigos y pasar un buen rato. Si no puedes con eso, será mejor que te vayas.

  


  


  
    Michael la miró sorprendido, pero luego su semblante cambió y se veía furioso— No tienes que dañar tu reunión, April. Te dejo con tus amigos—se dirigió a la puerta, pero en ese momento venía Teresa— ¡Hola Michael! —Lo saludó contenta—hacía tiempo que no te veía. No sabes lo mucho que me alegra que April y tu hayan decidido estar juntos—lo abrazó.

  


  


  
    April se asomó en ese momento.

  


  


  
    — ¿Pasa algo?—preguntó Teresa.

  


  


  
    Michael disimuló su enojo—no pasa nada, cariño. Yo también me alegro de verte.

  


  


  
    Teresa lo tomó del brazo—que te parece si nos comemos unos perritos calientes que están de muerte—le dijo mostrando éxtasis en su rostro.

  


  


  
    Michael rió—esa chica le caía muy bien—dejó que lo llevara a la sala y decidió que no se iría para dejarle el campo libre a ese imbécil.

  


  


  
    Todo iba bien pensó April con tranquilidad. Estaban en la sala hablando , aunque en grupos. Una parte con Scott y otra con Michael, pero por lo menos todos estaban al calor de la chimenea, tomando vino caliente y riendo. A pesar de que Scott y Michael parecían no caerse muy bien desde el principio, tampoco habían hablado de nuevo y cada quien hablaba con otras personas y trataban de evitarse. Eso no era lo que ella deseaba, pero Michael demostraba ser muy posesivo la mayor parte del tiempo y eso no le gustaba. Scott era un buen hombre y la necesitaba en este momento. Ella quería contarle a Michael lo que pasaba realmente, pero cada vez que mencionaba el nombre de su amigo, él ponía mala cara y cambiaba el tema.

  


  


  
    —Hola.

  


  


  
    Ella se dio la vuelta para ver a Scott.

  


  


  
    —Creo que voy a tener que irme, me acaban de llamar de la casa.

  


  


  
    — ¿Es tu esposa?

  


  


  
    —Sí, ya sabes que no puedo dejarla sola mucho tiempo.

  


  
    —Comprendo…

  


  


  
    —Por favor, dale mis saludos y dile que iré a visitarla en estos días.

  


  


  
    —Claro que sí, gracias por todo.

  


  


  
    —Lo importante es que te distrajeras por un tiempo.

  


  


  
    —Y lo hice, gracias a ti y a las chicas.

  


  


  
    —lamento lo de Michael.

  


  


  
    —No te preocupes—sonrió—él solo está siendo algo territorial. No me conoce y cree que ando detrás de ti.

  


  


  
    —Eres un buen amigo—lo abrazó.

  


  


  
    — ¿Que sucede aquí?—los sorprendió Michael.

  


  


  
    —Yo estaba…

  


  


  
    — ¿Es que ahora te abrazas con cualquiera?—alzó el tono y a Scott no le gustó.

  


  


  
    —Mira amigo, entiendo que seas su novio y que no quieras hombres a su alrededor.

  


  
    Aunque para mí, eso solo es signo de inseguridad, pero ella y yo tenemos muchos años de conocernos y mis intenciones no son las que tú crees, así que podrías bajarle al tono.

  


  


  
    — ¿Quién me va a obligar a hacerlo tú?—le preguntó con tono sarcástico.

  


  


  
    — ¡Ya basta!—gritó April—no quiero peleas en mi casa.

  


  


  
    Scott estaba apenado—Tienes razón, lo mejor es que me vaya. Nos vemos después.

  


  


  
    —Eso no va a pasar. No te quiero más aquí—Michael quería golpearlo.

  


  


  
    — ¿Quién diablos te crees que eres, para decirle a mis amigos si pueden o no, venir a mi casa?—le dijo ella furiosa.

  


  


  
    Se dirigió a Scott—nos vemos después Scott—le dijo tratando de sonreír.

  


  


  
    — ¿Estarás bien?

  


  


  
    —Sí—le quitó importancia al asunto—no te preocupes, yo resuelvo esto.

  


  


  
    Scott se fue y ella apenas la puerta de la entrada sonó—se volteó furiosa—Nunca más me vuelas a hacer pasar una vergüenza como esa, delante de nadie.

  


  


  
    — ¡Y tú nunca más me vuelvas a hacer pasar como un idiota!—gritó— ¿Es que tienes algo con ese tipo? ¿Ya te cansaste de lo nuestro?

  


  


  
    April quería ahorcarlo. Trató de contener la ira—no perderé mi tiempo, explicándote lo que Scott significa para mí o si tengo algo con él, porque si esa es tu forma de pensar, creo que no tenemos nada más que hablar.

  


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  
    Michael llegó a su casa, furioso con April y despotricando de ella. Maldita sea, como pude ser tan idiota. Sospechaba de ella en este momento, aunque no quería. Era muy evidente el cariño que ambos sentían y él había sido un idiota al pensar que ella era inocente. Se dejó llevar por su deseo y la imagen que ella le mostró, para confundirlo. Por eso dejó de lado su deber y no prestó más atención a lo que decía la familia de Larry sobre que ella era manipuladora y se escondía bajo la fachada de una mujer desvalida y triste por la muerte de su esposo. Tal vez el tal Scott, era la persona con la que planeó matar a Larry para quedarse con el seguro. Era muy sospechoso que su amigo de un momento a otro empeorara tanto y tan rápido. Seguramente lo planearon todo y después acordaron que él se aparecería un tiempo después como si nada y podría casarse y tener una vida normal sin que nadie sospechara.

  


  


  
    —Eres un idiota—se dijo a sí mismo.

  


  


  
    Todo este tiempo, cuando viajaba a hablar con la familia de Larry, ellos le decían que tuviera cuidado con ella y él, como un imbécil, había dejado de buscar en el estudio o en su habitación, cualquier papel que la comprometiera. Pero esta vez haría lo que tenía que hacer sin excusas. Esta vez averiguaría hasta el último detalle de ella y de su amiguito y llegaría a la verdad de todo esto.

  


  


  
    April fue a casa de Scott esa tarde y estuvo un buen rato allí. La casa de él quedaba un poco alejada así que le tomaba bastante cuando volvía a casa. Pero necesitaba ser su apoyo en estos momentos duros. Toda la tarde había tenido la sensación de que la observaban. Tal vez sea mi imaginación—pensó con algo de miedo. Si Michael estuviera con ella, ni siquiera tendría miedo, pero ahora que él se estaba alejando y muy pocas veces la veía o hablaba con ella, se sentía de nuevo sola y un poco temerosa cuando estaba sola.

  


  
    En la calle normalmente sentía que la veían y en la casa cuando se quedaba sola escuchaba ruidos. Le había dicho a las chicas, pero ellas aseguraban que cuando estaban solas en casa no sentían nada y le decían que eran nervios, que debía relajarse un poco. Por otro lado continuaba dolida con Michael, porque después de acusarla de manera tan cruel, se fue a su casa y casi no hablaba con ella, las pocas conversaciones que tenían era para preguntarle cómo le iba con el negocio o hablar de cosas tontas y durante la conversación se hacían largos silencios, hasta que al final ella terminaba despidiéndose. Era decepcionante como él no pudo preguntar, sino que simplemente hizo suposiciones acerca de ella sin importarle el tiempo que llevaban conociéndose. No podía evitar pensar que se había engañado con él y que seguía siendo la misma mala persona que conoció desde el principio.

  


  


  
    Michael estuvo todos los días buscando información sobre el tal Scott y trató de encontrar algo en casa de April, pero siempre había alguien y no podía revisar sus cosas.

  


  
    Comenzó a seguirlos en su auto y cada vez que alguno de ellos salía a alguna parte él estaba detrás para asegurarse de ver lo que estaban haciendo. Había algo. De eso estaba seguro, ya que pasaban mucho tiempo en una cabaña un poco alejada y ella a veces se quedaba a dormir allí. La furia de Michael iba en avance, cada vez que veía eso y se llenaba más y más de rencor hacia ellos. Pero un día no pudo más y simplemente vio en color rojo, cuando pasó toda la noche en su camioneta, aguantando frío, esperando afuera para ver que ella salía al día siguiente, radiante y muerta de la risa con él a su lado. Fue directo hacia ellos.

  


  


  
    —Eres una mentirosa. No puedo creer que fui tan estúpido para no darme cuenta del tipo de mujer que eres.

  


  


  
    —Mira Michael, deja que ella te explique las cosas.

  


  


  
    —Que me explique, una mierda. Le cayó a golpes a Scott, que era de su mismo tamaño. Los dos hombres cayeron al piso dándose puños, mientras April gritaba diciendo que se separaran.

  


  


  
    —Michael para, por favor. No es lo que tú crees.

  


  


  
    —Desgraciado, loco. No te mereces a April—le dijo Scott, mientras le asestaba un puño en la cara.

  


  


  
    Michael rápidamente se lo devolvió y al ver que caía al piso le dio una patada.

  


  


  
    Dos hombres jóvenes llegaron para separarlos.

  


  


  
    —Hijo de puta ¿Desde cuándo te acuestas con ella?—le decía Michael.

  


  


  
    —Estás ciego, hombre. Eres un loco de mierda—le respondió Scott, cuando un muchacho lo ayuda a levantarse.

  


  


  
    — ¿Están juntos desde que Larry estaba vivo?—le preguntó con rabia— La familia de Larry tenía razón al pedirme que te investigara. Tú tenías planeado todo para quedarte con el seguro, mientras estabas con él—la acusó.

  


  


  
    April no podía creer lo que escuchaba. La traición de él con la familia de Larry y la forma en la que la insultaba. Lo abofeteó—jamás me imaginé que tuvieras tan mal concepto de mí. Yo te quería realmente. Me enamoré de un maldito mentiroso—le dijo mientras lloraba.

  


  


  
    En ese momento salió una pequeña niña llorando— ¿Papi?

  


  


  
    Todos se quedaron en silencio, mientras veían a la niña que se dirigía hacia su papá corriendo.

  


  


  
    —No pasa nada cariño—Scott sangrando por la nariz, trataba de disimular su enojo y disimulaba con una sonrisa fingida para que ella no se asustara más.

  


  


  
    —Esta es mi hija Tracy. Arriba está su madre, una buena amiga de April que está muy enferma—le dio la espalda y se fue cargando a su hija, consolándola, mientras entraba a la casa. Los chicos lo siguieron.

  


  


  
    April lo miró con desprecio—Esos dos chicos, son los hermanos de Scott. Toda su familia está allí adentro, esperando porque Tina, su esposa, está muy mal y está muriendo de una enfermedad incurable. Pasa sus últimos días de vida con los que quiere. Ese dinero por el que tan mal piensas de mí, lo he gastado en gran parte en mi casa, en mi empresa y lo que me quedaba lo he ofrecido para ayudar en su tratamiento, pero nada se ha podido hacer, ya que su enfermedad estaba muy avanzada—dijo triste.

  


  


  
    —No lo sabía…—dijo aturdido—yo pensé que…

  


  


  
    —Que era una asesina. Una aprovechada que solo tenía a Larry como un banco, pero que no sentía nada por él. Todavía recuerdo tu mirada cuando me casé con él. Y las veces que en mi propia casa, me hiciste sentir mal, solo porque no te gustaba para esposa de él. Yo jamás le dije o siquiera le insinué que me diera un peso. De hecho, jamás hablamos de su muerte hasta el último día, cuando me dijo que quería que fuera feliz, que si algún día encontraba el amor de nuevo, no lo dejara ir. Para mí fue una sorpresa lo del seguro, tanto como para ti y para su familia.

  


  


  
    —De verdad, lo siento—dijo abatido.

  


  


  
    — ¿Como pude creer que tu habías cambiado?—su rostro estaba pálido, se veía lo afectada que estaba por todo esto— ¿Sabes algo? Soy del tipo de personas que siempre da una segunda oportunidad. Creo en la buena fe de la gente, pero veo que me equivoqué contigo—fue hacia su auto.

  


  


  
    Él la siguió—perdóname, nena. Te juro que no sé lo que me pasó, estaba lleno de celos y…

  


  


  
    —Y pensabas lo peor de mi—se limpió una lágrima y entró a su auto— ¿Por qué quieres estar con alguien en quien no confías?—encendió el motor y cerró la puerta.

  


  


  
    Él tocó la ventana del auto para que bajara el vidrio

  


  
    —Hablemos, April.

  


  


  
    —No

  


  


  
    —Dijiste que crees en segundas oportunidades—su tono suplicante.

  


  


  
    Ella lo miró con el mismo sarcasmo que había utilizado él hacía poco y negó con la cabeza, como si apenas pudiera creer que dijera eso—Sí, yo creo en segundas oportunidades, pero tú ya tuviste la tuya—lo dejó allí, viendo como el auto de ella se perdía en el blanco paisaje lleno de nieve.

  


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  
    Días después, April estaba desconsolada en su casa. No deseaba hacer nada y sus amigas, todavía no podían creer lo que había pasado. Estaban todas furiosas con él, incluida Teresa, que era la que más aprecio sentía por Michael. Pensaban en como las había engañado a todas, haciéndose pasar por un buen amigo, cuando solo quería averiguar si sus sospechas eran ciertas.

  


  


  
    —Cariño, no sé qué decirte—dijo Teresa—se veía tan buena persona y enamorado de ti, que no me cabe en la cabeza que haya hecho todo eso de entrar a la casa y hacerse pasar por nuestro amigo, de manera tan fría.

  


  


  
    —Pues créelo, Teresa. A mí jamás me terminó de pasar—dijo Annie.

  


  


  
    —Pues yo si acepto que caí de la manera más tonta—Amelia que estaba sentada al lado de April, le alisaba el cabello y se sentía como una idiota.

  


  


  
    — ¿Le avisaron a Wenna?

  


  


  
    —Sí, ella viene mañana, de paso quiere visitar a la esposa de Scott y estar un rato con su pequeña.

  


  


  
    — ¿Qué piensas hacer?—le preguntó Teresa.

  


  


  
    —No lo sé— todo es tan reciente, que no sé qué hacer, pero lo único que si tengo claro, es que no deseo verlo en la vida. Él como voy a olvidarme de él, es lo que todavía no sé—dijo limpiando sus lágrimas.

  


  


  
    Estamos contigo, hermanita. Sabes que siempre te ayudaremos en todo. Las cosas van a mejorar. Algún día te acordarás de ese tipo y ya no sentirás nada—la abrazó.

  


  


  
    April le devolvió el abrazo, pero en su interior dudaba de que eso que su amiga decía, pudiera pasar algún día.

  


  


  
    Michael, lo único que quería era verla y disculparse, pero cada vez que lo intentaba, no lo dejaban pasar. Sus amigas eran como sus guardaespaldas y lo miraban como si quisieran matarlo. Ya había pasado mucho tiempo, estaban en Enero y aunque quiso estar con ella en Navidad y Año Nuevo, no fue posible porque unas veces eran sus amigas y otras era ella, las que le cerraban la puerta en la cara. A veces se quedaba horas mirando la ventana de su cuarto, esperando hasta que apagaba la luz. La veía hacer su vida sin él y le dolía porque habían tenido planes para el futuro y en todos ellos, él y ella siempre estaban juntos.

  


  


  
    Esa noche en especial se sentía solo, recordaba su risa, y la forma en la que sus ojos se iluminaban cuando veía sus obras de arte terminadas. Esas muñecas eran su adoración y su mejor obra de arte. Pensaba en la forma en que lo abrazaba, recostándose en su pecho cuando terminaban de hacer el amor y la expresión de su rostro cuando le daba una sorpresa. Cuando la familia de Larry lo había llamado nuevamente, los mandó al diablo, diciéndoles que no sabían la surte que su hijo había tenido al casarse y vivir lo últimos años de su vida con April. Luego de eso, solo pensaba en cómo hacer para que volvieran a hablar y aclararan todo. Él se arrastraría, se humillaría y haría lo que fuera por no perderla. Alzó la vista y la vio cerrando las cortinas y luego de eso apagó la luz de su habitación.

  


  


  
    Michael se dijo que tenía que correr el riesgo y esperó una hora más en el auto, luego salió de este. Sabía que dos de las amigas de April, estaban en la casa, pero las otras se habían ido de nuevo. Subió por una reja que había y como si fuera un ladrón se metió por la ventana de su habitación. La vio dormir, su respiración tranquila, aunque un pequeño ceño fruncido decía que no era un sueño apacible. Se quedó un rato allí mirándola, hasta que se decidió y subió a la cama cuidadosamente. Enseguida tapó su boca y ella despertó asustada. Sus ojos no enfocaban bien y la vio al borde del pánico.

  


  


  
    —Tranquila, amor. Soy yo, Michael. No hagas ruido.

  


  


  
    Ella empezó a tratar de zafarse.

  


  


  
    —Solo quiero hablar, April. No has querido escucharme desde que sucedió ese malentendido. Entonces sintió un mordisco en la mano— ¡Ay! Maldita sea ¿Porque hiciste eso?

  


  


  
    — ¿Malentendido? No seas descarado. Eso no fue un malentendido, tú pensaste lo peor de mí y me acusaste de cosas horribles.

  


  


  
    Michael se frotaba la mano—Pues no saldré de aquí, hasta que no aclaremos las cosas.

  


  


  
    Ella lo miró un momento luego le habló despacio—Habla lo que quieras, pero vete rápido de aquí, necesito dormir y no me pienso desvelar por ti.

  


  


  
    —Muy bien.

  


  


  
    —Reconozco que fui un idiota. Yo quería mucho a Larry. Soy sincero, nunca confié en ti, porque no es raro ver una mujer sin nada, que busque engatusar a un hombre bueno como él. Cuando me enteré de que eras una chica sin familia, sin dinero ni educación universitaria al menos, pensé que solo buscabas su dinero. Luego Larry y tú se fueron a vivir juntos y cuando salió de su casa sin un peso de su familia, puede ver lo enamorado que estaba. No le di ni un mes sin el dinero, pero me sorprendió ver como los dos compartieron gastos y, después como su trabajo iba tan bien que ambos pudieron vivir muy cómodamente sin ayuda de su familia. Pero no lograba quitarme de la cabeza mis dudas sobre ti, por eso cuando venía quería ver como lo tratabas, si te veías como alguien interesado y sé que la expresión en mi rostro siempre era hostil.

  


  


  
    —Sí, que lo era. Me hiciste sentir tu desaprobación todo el tiempo.

  


  


  
    —Lo sé y lo lamento. Cuando supe que él había muerto y su familia me dijo que sospechaban de ti, te odié, no voy a negarlo. Él era mi hermano y pensaba que se merecía algo mejor que una mujer que pudiera conspirar con su amante para beneficiarse de su muerte.

  


  


  
    —Por Dios ¿Qué fue lo que ellos te dijeron?

  


  


  
    —Me dijeron que tenían sospechas de que te veías con alguien mientras estaban casada con Larry. Y cuando se supo lo del seguro, todo encajaba. Tenías un amante y te habías asegurado de convencerlo para que él te dejara un buen seguro, ya que sabías que moriría.

  


  


  
    Ella estaba furiosa—Yo nunca habría hecho algo así—le espetó.

  


  


  
    —Ahora lo sé, nena, pero en se momento no lo vi, porque estaba demasiado dolido por la muerte de mi amigo y lleno de todo lo que ellos me habían dicho. Vine aquí porque ellos me contrataron para hacerlo.

  


  


  
    — ¿Cómo pudiste?—le reclamó herida.

  


  


  
    —Ya no lo hago—tomó su rostro pero ella se apartó.

  


  


  
    —Todo este tiempo, te divertiste mintiéndome a mí y a mis amigas. Caíste demasiado bajo, Michael.

  


  


  
    —Lo sé, pero quiero que sepas que cuando llegué aquí, lo hice por las razones equivocadas y luego aprendí a conocerte, vi la hermosa mujer de gran corazón que tenía frente a mí y envidié a Larry por haberte tenido. Deseaba lo mismo que él y no podía evitar sentirme atraído por ti, cada vez más. Por eso cuando viajé hace un tiempo y me quedé más de lo previsto, fue porque decidí devolverles su dinero. Les dije que no quería seguir haciendo esto, que no eras la persona terrible que ellos creían y que ese seguro solo había sido idea de Larry. No contaba con que conocería a Scott y mis malditos celos iban a volverme loco. Fue eso lo que me hizo pensar mal de ti nuevamente y lo que hizo que te dijeras todas esas cosas.

  


  


  
    —Lo que sientes realmente, querrás decir.

  


  


  
    — ¡No!—exclamó enseguida—Yo me dejé llevar por los celos, te lo juro, pero no pienso eso de ti. Después de que pasó todo eso en casa de Scott, yo fui a casa y allí me di cuenta de lo equivocado que estaba.

  


  


  
    —No, Michael. Tú viste que estabas equivocado, porque viste con tus ojos que él estaba con otras personas y viste que tenía a su hija en aquella casa, pero si no lo hubieras visto, jamás habrías creído en mí, realmente. Cualquier cosa que pasara ahora o más adelante te habría hecho dudar de mí, porque tu confianza era muy poca.

  


  


  
    —No sé qué decir a eso. No voy a mentirte. Tal vez es verdad—bajó la cabeza apenado. Yo solo quería que supieras lo que siento. Y si me voy de aquí, lo haré después de hacerte saber que me enamoré total y perdidamente de ti, desde el momento en que te conocí realmente. Y si me perdonas mi estupidez, no voy a defraudarte jamás—la miró directo a sus ojos, buscando un indicio de que podía darle otra oportunidad, de que ella no lo había dejado de querer, pero en lugar de eso, ella lo miró fríamente—No, lo siento, pero no puedo. No me voy a exponer a sufrir de nuevo por ti y definitivamente no merezco un hombre que no me quiere como yo lo quise. Viví el amor más grande con un hombre que me enseñó lo que es ser feliz, lo que es ser amada. Él era mi amante, mi amigo, mi compañero en los retos de la vida. Me niego a obtener algo menos de todo lo que él me dio—le señaló la ventana—por favor, sal de mi casa.

  


  


  
    Michael no vio más opción que besarla y hacerla entender con su toque, lo que sus palabras no lograban— Tomó su boca a la fuerza. Ella volteó su rostro, pero él volvió a tomarlo y esta vez con más fuerza—Esto es lo que ocasiona tu terquedad—le dijo antes de volverla a besar, sin darle oportunidad de rechazarlo. April no quería estar bien con él, se sentía herida y decepcionada, pero por más que trataba no podía evitar sentir también ese calor peculiar que recorría todo su cuerpo cuando Michael la tocaba o la besaba. Terminó respondiendo a su beso, con una pasión que nunca pensó que sentiría de nuevo, porque lo necesitaba. Le hacía falta todo de él.

  


  


  
    Michael aplastó su boca a la de ella. Era una sensación cálida, tocar su lengua, abrir sus labios y adentrarse en su interior. Comenzó a tocar sus piernas y subió hasta su cintura.

  


  
    April puso las manos contra sus hombros, pensando en apartarlo, pero terminó colocando sus manos alrededor de su cuello y sus dedos subían como si tuvieran vida propia y se enterraban en su cabello.

  


  


  
    Michael gimió contra los carnosos labios de ella y tiró de sus caderas más cerca de él, de manera que su sexo quedó presionado contra su miembro. Un gemido de placer escapó de los labios de ella. Tomó sus piernas y las enganchó alrededor de él y se inclinó sobre ella. Sus manos estaban por todas partes, acariciando, despertando esas sensaciones que quería olvidar, hasta que ya no estuvo segura de poder mantener todo eso en su interior.

  


  
    No sabía si podía hacer esto y mantener su corazón fuera. Después pensó ¿por qué no podía tomar su propio placer y luego alejarse? Ya después de haberlo hecho se metería en su vida y en su trabajo de lleno—se dio ánimos. Él comenzó a besarla en los pechos, haciendo que se relajara de nuevo.

  


  


  
    —Hay demasiada tela entre nosotros, amor—sacó su camiseta y desabrochó la pequeña blusa de la pijama que ella tenía puesta, dejando a la vista sus hermosos pechos.

  


  
    Los ojos de él, se oscurecieron con el placer, mientras la devoraba con la vista. Luego se inclinó lentamente y tomó un pezón en su boca, pellizcando suavemente y luego calmándola con la lengua para calmar el escozor.

  


  


  
    —Cariño, déjame amarte y demostrarte lo mucho que te amo. No nos niegues esto—siguió atormentándola con sus caricias hasta que ella solo quiso perderse en ellas y terminó cediendo ante lo inevitable.

  


  


  
    Después de hacer el amor dos veces, la primera con toda la pasión y la intensidad de la que ambos eran capaces y la segunda de manera lenta y dulce. April estaba rendida en los brazos de Michael. Escuchaba los latidos de su corazón, recostada en su pecho. Se sentía plena, satisfecha, aunque algo culpable por su falta de control.

  


  


  
    — ¿Sabes algo?

  


  


  
    —Dime, cariño.

  


  


  
    —Me dolió mucho que sospecharas de mí.

  


  


  
    —Perdóname, April. Puedo ver lo que piensas hacer sin necesidad de que me lo digas. He aprendido a conocerte bien en este tiempo que hemos estado juntos y sé lo orgullosa que eres—acarició su cabello—Estás pensando en que esto es solo una noche y después te alejarás, pero entonces, te digo, que no me conoces para nada, porque yo no te dejaré hacerlo. Te amo demasiado, aunque no lo creas. Una lágrima resbaló por la mejilla de ella—es difícil creerlo después de todo lo que ha pasado. No se puede blindar un corazón y no quiero que me hagas más daño.

  


  


  
    —No lo haré, mi amor. Juro que voy a resarcirte por todo lo que te dije y lo que te hice sufrir—tomó su barbilla y la besó.

  


  


  
    — ¿Lo prometes?

  


  


  
    —Te lo juro por la persona que más quiero.

  


  


  
    — ¿Quién es?—lo miró curiosa.

  


  


  
    —Tú.

  


  


  


  EPÍLOGO


  


  
    Era un día especial. Celebraban el cumpleaños de la pequeña Tracy, la hija de Scott.

  


  
    Hoy cumplía tres años. Se veía contenta, su padre alquiló un castillo inflable, le llevó payasos, mientras que todos ayudaban con la comida y la decoración del patio trasero de la casa. Ya había pasado casi un año desde que la esposa de Scott, Tina, había muerto, de manera tranquila, rodeada de sus seres queridos. Fue un momento duro para su amigo, pero todas se habían unido y lo acompañaron para que sintiera menos la soledad. Siempre lo hacían parte de sus eventos o reuniones y en algunas ocasiones la pequeña Tracy y su padre, también ayudaban con las muñecas que hacía April.

  


  


  
    Michael bajó las escaleras rápido—cariño, tengo que ir por el pastel. Scott dice que ellos quedaron de traerlo pero algo se presentó y toca ir hasta la pastelería— Scott y Michael, se habían vuelto buenos amigos.

  


  


  
    —Claro, cariño, pero no te demores por favor, tantos niños, me vuelven loca.

  


  


  
    —Michael rió— ¿porque?—se acercó a ella— ¿Es porque no te gustan? O ¿es porque te dan ideas?—la besó.

  


  


  
    —Sabes que por ahora, no podemos. Además señor Barlow, no pienso tener niños con usted sin un anillo en el dedo.

  


  


  
    —Eso se puede arreglar—la besó de nuevo, esta vez más profundo y sus manos vagaron hasta su trasero.

  


  


  
    —Ya basta tórtolos, necesito ese pastel antes de que llegue el momento de cantar el “Happy Birthday” y si siguen así, no creo que logremos—Teresa estaba detrás de ellos viéndolos divertida.

  


  


  
    April se alejó de Michael— es verdad, amor, vete ya—le guiñó un ojo—oh se me olvidaba, esta noche tengo que hablar contigo.

  


  


  
    Teresa rodó los ojos—como si no supiera que hablan en clave para decir que esta noche terminaran lo que han empezado aquí—luego se fue.

  


  


  
    Los dos se echaron a reír—somos muy obvios—dijo Michael. Se dieron un último beso, antes de que él saliera por el pastel.

  


  


  
    April veía a todos jugar y reír, tratando de olvidar y superar todo lo que había sucedido hacía un año, cuando la esposa de Scott había muerto. Wenna su amiga más pequeña del grupo, trabajaba como niñera en la casa de Scott y ella y la niña se habían encariñado mucho. Lo que más le preocupaba era que su amiga, se iluminaba como un árbol de navidad cada vez que lo miraba. Eso no era bueno, porque sabía que Scott había adorado a su esposa y no se fijaría en otra mujer así nada más.

  


  


  
    Conocieron al hermano de Scott, Kevin. Un chico muy agradable, que se veía preocupado por su hermano y su sobrina.

  


  


  
    Annie estaba en la cocina sirviendo unos pastelillos en una bandeja. Una vez que lo tuvo todo listo, dio la vuelta para llevarlos al jardín y chocó con Kevin, derramando todo al piso.

  


  


  
    —Oh Dios, lo siento mucho—se disculpó él—te ayudo.

  


  


  
    —Solo mira bien por donde caminas—lo miraba con ganas de matarlo.

  


  


  
    —Una chica tan hermosa no debería tener tan mal genio. Ella solo rodó los ojos y siguió caminando.

  


  


  
    —Creo que no nos hemos presentado, soy Kevin, el hermano de Scott.

  


  
    Annie se quedó inmóvil — ¿hermano?

  


  


  
    —Sí—sonrió abiertamente.

  


  


  
    —No lo sabía, disculpa. Es que hay tantas cosas que hacer y las demás se quedaron jugando con los niños y me tienen a mí, aquí, haciendo mini perros. ¡A mí! Que soy la menos indicada para eso—su voz tenía cierto toque de indignación que le divirtió a Kevin.

  


  


  
    —No pasa nada—recogió lo que había en el piso y al ir a echarlo a la basura, rozó accidentalmente su brazo— ¿Eres amiga de April?

  


  


  
    —Sí, vivimos juntas—contestó rápidamente—Tengo que irme me están esperando adentro. Dejó todo allí y salió de la cocina.

  


  


  
    Kevin pensó que era una chica algo extraña. Con todo ese cabello rojo y los piercings parecía un poco gótica, aunque tenía unos ojos preciosos y algo tristes. Le preguntaría a Scott que más sabía de ella.

  


  


  
    FIN
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